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LA V I R G E N D E LA VE LILLA 
El culto de lá Virgen, en la montaña leonesa tier»c 
raigambre honda, en 'la historia de la Iglesia. Es se-
guro que gran parte de las ermitas Marianas de este 
país, son, por lo menos, de origen visigodo. Algunas 
conservan, en su pobreza arquitectónica, los sellos in-
confundibles de su antigüedad. Una C E L L A Ibera qre 
fué destinada al culto cristiano, conservando la dispo-
sición de la planta, y los lizazales . de sus vetustos 
muros. 
Así debieron empezar, acaso efl el^siglo IV, a raíz 
de la paz Constantiniana, jio pocas ermitas montañe-
sas—Corona en Val-—de Eon, Pontón Arcenorio, ,Rio-
sol—pregonan, en sus trazas sencillas, en sus sillares 
robustos una antigüedad que se remonta a los primeros 
tiempos del culto público que los fieles'dedicaban a la 
Madre de Píos. 
Y como la montaña leonesa no sufrió las bárbaras 
invasiones <k Godos ni de Arabes, en ella se perpetuó 
la devoción Mariana con tal esplendor, y con piedad 
tan encendida, que no hay cumbre, ni vaüe, ni recoclof 
en donde la 'imagen de la Virgen no tenga un ¡trono. 
Desde la Encina y la Virgen adorada en los montes 
Aquilianos por .S. Fructuoso y S. Valerio, hasta los 
^cordales que vierten sus aguas en el Ebro y el Pisuer-
ga, son incontables las ermitas y parroquias consagra-
das a la Virgen Madre. 
Arbas, Corona, Pontón, Arcenorio—recientemente 1 
destruida por las hordas rojas—'Riosol, la Luz de Lié- j 
baña, Piasca, Lebeña, las Nieves de Lillo, el (Buen Su- i 
ceso de Gordón, el» Brezo, Barrillos de Curueño, Ye-3 
cía, Quintanilla, Pereda, Roblo, Camposagrado Los Re- ; 
medios en las Arrimadas, son nombres que pronuncian 1 
todos los días, los labios de los fieles. 
En la ciudad misma de León tienen sabor de anti-.| 
güedad la Virgen ,de Regla, a la que se da culto en )a J 
Catedral, por lo menos desde el siglo HX, y la antigua 4 
Virgen del Camino, a la vera de la \via romana, fuera I 
de las murallas. 
Como nuestros antepasados eran .más largos para J 
. rezar y para pelear que para hablar y ponderar sus de- | 
mociones y sus hazañas no es de ,extrañar que carezca-
irnos de datos y de .documentos que- acrediten el culto 
que se tributaba a la .Virgen María. Pero si "Wtacue-
rint, lapides cla-m&b-unt", diremos con .el Divino Maes-
tro ,a los Judíos en el día de jsu entrada triunfal en Je-
rusalén. S í ; las piedras viejas y mohosas de nuestras % 
ermitas, las piedras graníticas que <no han -podido mor- j 
der,, como decía, Horacio, ni el aquilón furioso, ni 'a 
- cruel tempestad, ni la- (serie innumerable de los años, i 
son testigos de un culto antiguo y fervoroso. 
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L A V I R G E N D E \ L A V B U L L A 
Entre las riberas frondosas del Esla y del Cea, ^ 
esconde un vallecillo- recoleto, bien plantado de rol>k*\ 
regado por un arroyo jqüe suena rnucho en ios cartu-
larios de la Catedral y ,de Sahagún. , E L T U E J A R . 
Está defendido por cumbres altas y por macizos ro-
cosos; al poniente la cabezota chata de Peñacorada, 
con sus dorsos calvos, ligeramente arrugados al orien-
te, lomas vestidas y suavemente onduladas; al medio-
día, las riberas que se abren en abanico multicolor, y 
al norte, como muros ciclópeos, cierran ei horizome, 
los bruscos bravos de los Mentales y Pico Cerroso. 
i Bue¡n rincón para (retiros anacoretas, para refugio 
de emigrados, para sanatorio de mutilados de guerra! 
Desde el siglo X , estaba este escondido valle de-
fendido por ei castillo de Alquilare, enhiesto sobre ü& 
raigón calizo, entre »Ocejo y Santa Olaja, que todavía 
conserva el nombre de E L C A S T l L L O K . ' 
Los Condes de Aquilare solían ser primogénitos de 
ía rica e influyente familia de los Flaginez, dueña de 
casi toda ía montaña, y compañeros de armas y fatigas 
de los Reyes leoneses hasta Fernando I y Doña Urra-
ca. Por aquellos valles anduvo, según la tradición, pre-
ilicando y rezando, el anacoreta del Curueño, S. Froi-
lán, y en un robledal frondoso y ameno, casi en el na-
cníiiento del Tuéjar, había, desde antiguo, una ermita 
¡lamada de S. María de V A L L U L I S , de donde viene 
él, nombre de la Velilla. Allí se,reunían anacoretas in-
dígenas, y monjes ¡huidos de las tierras llanas, en tiem- I 
pps de frecuentes invasiones Arabes. A la Virgen de 
los Valles se encomendaban los guerreros y los pasto-
Te?, y cuando pasó la ola de Almanẑ or—1003:—un er-
ani'.año que había escapado de la hecatombe de Saha-
gún, v m a en una gruta de Peñacorada, y al olor de sus 
vk-tudes y milagros, se reunieron otros varios que re-
zaban fervorosos, a la Virgen de Valluüs. Era S. Gui-
álerniG quien logró reunir a todos los anacoretas de los 
contornos para hacer vida monástica, más/en armonía 
con la legislación canónica. El monasterio con su igle-
sia, de tipo románico, era conocido con el nombre de 
Santa María de los Valles. Los Reyes y magnates lo 
.enriquecieron con donativos; el pueblo acudía piadoso 
a orar, .en estas breñas, ante la imagen ya vieja de la 
Virgen, hasta que, ya muy entrado el siglo- X I I empe-
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zó el Monasterio a llamarse de S. 'Guillermo, y así vi-
vió vida próspera has 
dral, en el sig'Io X I V 
  ta que fué anexionado a i a Cate-
X O T A 
En 1081, Alfonso V I dona al Abad de S. Umtler-
mo varia-s fincas en el vallle de Eon—Valdeón—. Fir-
ma, entre, otros, Martín Flaginot, Conde de Aquilare.— 
Tumbo, Catedral. 
En 1180, Becerro, fl. 183—(Fernando II dona aí 
Prior y hermanos de S. Guillermo, muchos foros. "¡-n 
vista de la devoción que tengo a Santa María de los 
V A L L E S de Peñacorada". Esto indica que aún no es-
taba arruinada la primitiva ermita. 
En 1192, Antolín Rodrigo dona al Obispo Man-
rique, varias fincas en S. Mería de .VALLÜLIS, des-
lindándolas así "Oter de Molas, Monoka, Collada de 
S. Marina. Firma, Urraca dueña de Monteagudo. 
En 12.12, Alonso I X dice al Obispo don Rodrigo, 
que si el Rey quisiera volver a ocupar los 'castillos $t 
Aquilare y Monteagudo, que son de la Iglesia, dará 
al Obispo, en cambio, los castillos de Castrotierra y 
Madrigal. Becerro, Foü. 199. ' , 
La ermita antig-ua de S. María fué olvidándose po-
ce a poco. Su templo pobre se arruinó bajo el peso del 
( ívido ingrato y del tiempo. Los monjes de S. Gui-
llermo ya no ..salían por las faldas del robledal. Salían 
por el S C O P U L U M de ^Aquliare—el escobio de Ja-
hariz—y por la ruta del valle de Otero hacia Almoy. 
¡ FJ tiempo siempre fué ingrato para los recuerdos 1 
rernos! De la Virgen de ios Valles nadie se acordaba I 
en los siglos X I V y X V . 
Pero la Madre de Dios no consintió que el sitio en 
("¡(••nde se habían congregado millares de fieles para in-
focarla en los tremendos días de la invasión, fuera bo- I 
r.rado por completo de la memoria de los hombres. 
S. Guillermo, con todo su poderío, con el aroma 
«nave de las virtudes del fundador, ya no era mansión 
tk monjes. Ya no /concurrirían a su templo los próceres y 
los Condes que tenían palacios y haciendas en las ciu-
dades populosas, en las campiñas ubérrimas. Los cor-
áales de Peñacorada ya no eran conocidos más que de 
pastores. E l valle del Tuéjar era patrimonio de una fa-
milía linajuda dueña de los Orbayos y de las aldeas 
meridionales de la peña que, con nombre arabizado, de 
GL'ZPEÑA, llegó hasta nuestros días. 
~ Nada quedaba en aquellos rincones, a no ser la píe-
dr.d sincera de los pecheros, la fe robusta dé algunos 
hidalgos y el recuerdo desvahtdo de'otros tiempos me-
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jores en que visitaban aquellos lugares agrestes, 'per-
sonas calificadas en santidad y nobleza. 
Y en el siglo (XVI o en el XV—-en esto no están 
de acuerdo los datos—se apareció la antigua VIRGKJN 
D E V A L L U i L I S , en la forma que nos cuenta la tra-
dición. Una tradición que se acerca a /la fuente mis-
ma de los sucesos. v 
L A A P A R I C I O N 
Los orígenes de la Aparición de la Virgen de la 
Velilla están un poco embrollados, no solo en el año 
de su aparición, sino también, en el nombre y oficio 
del personaje a quien se apareció. 
E l P. Villafañe "Sanitarios d-e la Virgen", y Diez 
Lozano, " E l culto de la Virgen en el Reino de León" 
—•1900—Oviedo, y ,las reseñas que andan en manos de 
los devotos señalan j a fecha de 1570, pero como hemos 
de ver hay ique retrasar esta fecha ,por lo menos un 
siglo. 
Por lo que hace a ,1a persona a quien se ^pareció ^ 
Virgen de la Velilla, '|los datos precisos y documenta-
les nos dicen q̂ue fué Diego de Prado. Que fuera un 
pastor el afortunado que halló'la imagen, no tiene con-
sistencia histórica. Creemos que, como los pastores fue-
ron los .privilegiados en muchas apariciones—El La-
mino, E l Brezo—el pueblo forjó fácilmente la leyenda 
de un pastor de la Mata de ¡Monteagudo el que halló 
la venerada (imagen entre zarzas y hortigas. 
En cambio, Diego de Prado ea persona histórica, 
de autenticidad indiscutible. Aparece su nombre en 1¿" 
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bros parroquiales muy antiguos; los patronos prime-
ros del Santuario tienen a orgullo llamarse descendien-
tes de Diego de Prado; se le llama Siempre (EL DI-
CHOSO, v sus nietos—Lucía de Prados entre otros— 
ti-enen a gala el ser perecieres y sucesores suyos. No 
hay duda. Diego de Prado, Hdalgo de la Mata, empa-
rentado con las ramas que, después, fueron ¡SEÑORES 
de la Casa de Prado, es una persona que •vivió allí, en 
iiquella aldea de^la .Mata, a fines del siglo X V . 
En el archivo del Santuario se conserva un manus-
crito curioso, firmado, en 1690, por D. Hipólito Re-
yero, natural |de la Mata, y Cura de Valdepiélago. S'in 
pretensiones literarias, cuenta las cosas con sencillez; 
es minucioso en genealogías; conoce los términos y ca-
sas del pueblo y nos (dice que la ¡casa de Novenas—hoy 
casa del Administrador—fué fabricada por Lucía de 
Prado, y mandó tallar la imagen ;de S. Lucía, fn cu-
ya peana se lee esta inscripción; E S T E R E T R A T O 
D E S A N T A L U C I A H I Z O A .SU C O S T A L U C I A 
D E P R A D O ; R U E G U E N A DIOS P O R E L L A . 
AÑO D E 1579. Si Lucía de Prado vlivía a últimos del 
siglo X V I , y era ya vieja, según Reyero, y además 
aparece como nieta de Diego de Prado, no hay más 
remedio que retrasar la fecha de la Aparición en ua 
siglo, y la fecba de 1570 tendrá que ser de 4̂70. „ 
E l mismo Reyero, que era Comisario del Santo Ofi-
cio, asegura que en 1572 murieron, según testamento—• 
que vió—Alonso de Reyero y Leonor González, y am-
bos eran también nietos de Oíiego de Prado. La mis-
nva casa de Novenas construida por Lucía de Prado 
- " ' " •• t l í 
para albergue da peregrinos nos prueba que ya a fines 
del siglo X V I era espléndido el culto a la Virgen cíe 
la Vc'lilla, y liabía concurrencia de devotos a quienes 
se hospedaba en casa relativamente lujosa. 
¿ Es mucho un siglo para que el nombre de la milagro, 
sa imagen se hiciera «popular, y vinieran de tierras te-
jarías a rendir homenaje de devoción a la Virgen? No; 
si la aparición se bizo en 1570, no itera posible que Do-
ña Luoia hiciera esta obra costosa, a los pocos años del 
feliz suceso de la aparición, cuando era ya grande la 
concurrencia fie devotos. For otra parte es evidente que 
la actual imagen, que preside, en trono lujoso, el retablo 
del altar mayor, es, por las trazas, por los pliegues ce-
ñidos, por la esbelta postura, por Xas dimensiones, uno 
de los tipos que todavía tienen el sello de los últimos 
esplendores del ngoticismo. No bay en esta talla primo-
rosa nada que acuse influencia de los artistas del re-
nacíimiento, como tendría, sin duda,' si fuera hecha a 
fines del siglo X V I . 
Parece natural que la imagen bailada por Diego de 
[Prado estuviera carcomida, acaso podrida la madera, y 
que se pensara, pronto, en (copiaiia en otra talla/ para 
ser expuesta a la pública veneración. 
¿La imagen hallada por Diego de Prado sería 
Prerománica ? 
De seguro; el culto a la Virgen de V A L L U L I S 
está floreciente en los primeros años de 'la reconquista, 
y como en la montaña leonesa, por fortuna, no hubo 
'invasiones árabes, y ni Almanzor pudo pasar de •la3 
gargantas de los ríos, los fíeles indígenas y las masas 
de cristianos traídos de las tierras llanas por los pri-
meros Alfonsos, podían dar iculto a la Virgen con en-
tera libertad, con la misma libertad religiosa que go-
zaban los cristianos, en la época Visigoda, porque en ^ 
régimen jurídico, en las costumbres, en las creencias, 
no hicieron aqueillos montañeses más que continuar 'a 
vida social lo mismo que antes del desastre de Guada-
lete. _ . • 
Senía, por tanto, esta imagen, de tipo bizantino,, co-
mo aquellas que el fervor cristiano produjo, después 
del Concilio de Efeso—431—en donde se proclamó el 
dogma de la Divina Maternidad de María. 
No es aventurado el suponer que esta talla de V A -
L L U L I S sería una M A D R E D E DIOS como todas 
las que se adoraban en orfeidente, como las que tenían 
los españoles después de Recaredo. 
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L A A P A R I C I O N 1 ! 
En el apéndice de este libro publicaremos la rela-
ción hecha por Hipólito Reyero, porque es la más cer-
cana a la tradición, y conserva ^ninuciosidades intere-
santes acerca de los Curas de la Mata, de los parientes 
de Diego el iDICHOSO, süendo ^exacto en la copia de 
documentos del afchivo parroquial. Este documento se 
conserva inédito en el Santuario, y debemos una copia 
a la diligente labor del archivero de la Catedral, don 
Raimundo Rodríguez. Confrontando la tradición con 
las narraciones escritas de la aparición, en un examen 
crítico—histórico, desapasionado y objetivo—podemos 
hacer la siguiente ^historia: -
Diego de Prado debía de ser uno de aquellos hidal-
guetes de nuestra tierra que cijltivaba, por sus manos, 
la sanead^ hacienda heredada, contento con su posi-
ción, buen cristiano, orgulloso del linaje, de esos que 
"ni envidioso n)L envidiado", vivían vida plácida, a ^ 
sombra de la revolución que estaban haciendo, con 
amor y con tesón, nuestros grandes monarcas D. Fer-
nando y Doña Isabel. Diego y su mujer, María Die¿, 
vivían acreciendo sus caudales con el trabajo honrado 
y mejoraban sus fincas, con labores de limpieza^ cercán-
dolas y cavando los matorrales. Cerca del arroyo, en un 
altozano, a la falda del robledal, tenían una finca de pra-
deño, y en ella, un murió de piedras derruidas cubierto 
con (zarzas y horti^as. Es este un caso muy frecuente cu 
los campos; conocemos muchos murios que fueron ca-^s 
y ermitas, primero abandonadas, después en escombrosj 
que el tiempo ha ^ido recubf iendo con malezas y mato-
rrales. Quizá, Diego pensara que con aquellas piedras 
podía empezar la cerca de su finca, ,y empezó a ^avar. 
Las piedras tenían señales de haber sido devastadas y 
labradas; no podía él soñar con que aquel sitio hubie-
ra sido lugar sagrado; creyente y devoto empezaría la 
labor con invocaciones a los santos. Cuando hubo re-
movido^ las primeras piedras, notó que el azadón se 
mellaba, rebotaba, como si fueran de acero las ruinas. 
Acuciado (por la curiosidad, redobló las fuerzas; es-
carbó con cuidado, los lizazales estaban en orden; las 
zarzas sostenían, piadosas, las piedras desmoronadas. 
Volvió a hincar el azadón, y un resplandor extraño 
anubló sus ojos; salía del lugar un olor suave que le 
embriagaba. Volvió a cavar con mayor ahinco; la 'n-
cecita tenue anubló su vlista; se sintió desfallecer; ha-
bía alU algo sorprendente; la idea del milagro rozó su 
imaginación. Repuesto, y sereno, siguió cavando, y 
cuál no sería su .sorpresa, al ver, entre las piedras caí-
das, una imagen ,humana, cuya frente estaba nimbada 
con rayos de luz esplendorosa. La sacó de entre íos 
escombros, la posó en la pradera, y al contemplarla, en 
éxtasis, vió que era nna Virgen bella y sonriente. E l 
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hallazgo le enterneció; elevó el alma a Dios y una rá-
faga de revelación le descubrió todo el enigma. Tomó 
en sus brazos la imagen; la llevó, ocultamente, a su 
SA; di Ó cuenta a su mujer del hallazgo, y ambos deci-
dieron esconderla en el Hórreo, en donde guardaban 
enseres de la casa, y los granos de la cosecha. Allí la 
podían venerar, adornándola con trajes y flores, y sólo 
ellos podían ser los benefioiarios de tanta fortuna. Na-
die se enteró en el pueblo. Era un (poco de egoísmo el 
•que les inspiraba. Querían ser ellos isolos los que dis-
frutaran del tesoro, y en hórreo oscuro y retirado tu-
vieron la imagen .bastlante tiémpo. 
Pffonto sintieron los castigos de su orguHosa con-
ducta; los bienes celestiales ;son, de suyo, efusivos; no 
hay derecho .a ihurtar al público, las bendiciones divi-
nas. Tenían hacienda desahógada; temían hijos fuertes 
y sanos; vivían la euforia de la tranquilidad y del con-
tento; nada les faltaba, y ahora, por disposición de 
Dios, :sentíáñ el orgullo de poseer una imagen, desco-
nocida, de la Viirgen. Pronto empezaron a tener dis-
gustos y desazones; ŝu hacienda no prospera; sus 'hi-
jos enfermaron; como otro Job, sintió los dolores ele 
los eastigos sobrenaturales. Enfermó gravemente • Ma-
ría Diez. Su marido lloraba ŝus penas y un día, se fué 
al hórreo para buscar unos trapos con que amortajar 
A su mujer moribunda. A l volver a casa, ¡notó que Ma-
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ría estaba mejor, y fué ella, , la que primero sintió los 
avisos del cielo, y la .que segTin un Romance que se 
cantaba en el siglo X V I I , dijo a Diego: -
Acordóos '}mi 'manido, 
acordaos, Diego de Prado, 
de 'tyqueila santa imagen 
que en el monte havís hallado 
la tememifls en ¡el ¡hór/io 
sin la- decencia y cuiadado 
con que se depe ¡tener ; 
tan precioso relicario. 
María. Diez acababa de hacer un voto ¡a la imagen, 
si curaba ,de su enfermedad. Connunicó a Diego su vo-
to y el marido aceptó y unió al de su mujer la promesa 
de sacar del hórreo a la Virgen y edificar, en el mis-
mo sitio en que la había hallado, una ermita, pequeña 
y humilde, haciendo partícipes & sus parientes y veci-
nos del beneficio grande que Dios les concedía. La er-
mita era pobre; la cubrían unos cuelmos; la cercaban 
las mismas piedras antiguas; la levantaron en el lugar 
en donde aquellos ermitaños del (siiglo X , rezaban a 
Virgen de los Valles. Pronto el "rumor de prodigios 
llenó a todo el país; empezaron las visitas piadosas, las 
peregrinaciones nutridas; la autoridad eclesiástica orde. 
nó los cultos; el público enardecido acudía con lisraos-
nas, y aquella ermita pobre hubo de ser ampliada, al 
poco tiempo, y cubierta con decencia y lujo. 
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E l afortunado matrimonio Diego y María volvie-
ron a prosperar en hijos y en bienes de fortuna, y al 
morir fueron sepultados junto a las gradas del altar 
mayor. Allí se enterró también su nieta, aquella Lucia 
de Prado que puso todos sus bienes a ¡disposición de la 
naciente ermita. 
Esta es en síntesis, la ¡narración escueta de la apa-
rición de la Virgen de la Velilla en las montañaiS leo-' 
nesas, en la aldea de la jMaía de Mortteagudo. A prin-
cipios del .siglo X V I I ya está el Santuario en pleno 
desarrollo; los Marqueses de Prado se titulan Patro-
nos-; los obispos nombran Administrador; el público ,86 
aglomera en fiestas solemnes; y empieza para el San-
tuario una época de esplendor y de fama. Se multipli-
can los milagros; acuden fieles de regiones lejanas, y 
como siempre, surgen pleitos enojosos de jurisdicción 
y asoman, junto a la vida piadosa, -sincera, los brotes 
de un mercantilismo escandaloso. Tenderos y mercade-
res, vinateros y hosteleros se mezclan con las masas 
de peregrinos y los picaros y truhanes medraban en el 
río revuelto l̂e las santas peregrinaciones. A todo se 
puso coto, porque, allí, en aquellos parajes bendecidos 
por la Virgen, no podían ni debían vivir otras gentes 
que las que iban a cumplir votos y promesas, a rendir 
a la Madre de Dios el testimonio de su amor y de 
su fe. • • • ' •' , •' : i ' i ; 
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E L S A N T U A R I O D E V E L I L L A 
A l finalizar el siglo X V I , ya era famosa, por sus 
milagros, y por las devociones populares, la Virigen 
de la Velilla. Los descendientes de Diego de Prado se 
habín desparramado por toda la montaña. En el tronco 
robusto y fecundo había ingertos de linajes montañe-
ses como los Reyero y Villarroeles. De una rama co-
lateral de ese árbol había brotado el fruto de santidad 
de un joven, nacido en Morgovejo, educado en Valde-
buron, estudiante en el Colegio, recién fundado 
León, de los Jesuítas, en donde enseñaba Teología y 
Ascética el P. Lapuente, famoso Franciscano que ha-
bía de tener la gracia del martirio en Marruecos, el 
Beato Juan de Prado. De la rama vertical salió la rum-
bosa y rica Casa de los Marqueses de Prado, emparen-
tada con linajes nobles, la cual tenía -a gala ser Patro-
no del naciente Santuario. 
Por aquella época venían al Reino de León cauda-
les cuantiosos de América, y los paneles de oro an-
daban abundantes por todas las construcciones sagra-
das. No es de estrañar, por tanto, que en la Velilla llo-
vieran los donativos y las limosnas-. Hemos visto en 
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muchos libros parroquiales de la montaña—en Lois so. 
bre todo—la frecuencia con que, en testamentos, se ofre-
cían a la Velilla, limosnas. En 1600 ya se pensaba en 
hacer un templo suntuoso y artístico. Gran impulsor de 
esta obra fué un Cura de la Mata, don Sebastián del 
Blanco, quien hizo voto de decir Misa en la ermita to-
dos los sábados. 
Con esto creció la devoción, y de tierras lejanas, de 
León, de tierra de Campos, de Asturias, venían pere-
grinos. Eran las limosnas tan cuantiosas que en 1613, 
el Cabildo Catedral consiguió de Su Santidad el Papa 
Paulo V , -una Bula, en la que se dice que eran tantas 
las limosnas que acudían a una ermita de unos MON-
T E S de León, en el lugar de Velilla, que no había en 
qué emplearlas, y que estando muy pobre el Hospital 
de S Antonio, de León, se aplicaran a este Hospital 'a. 
mayor parte de las limosnas. Y a tenía el Obispo Ad-
ministrador clerical en la Velilla, el cual recogía las 
limosnas y las remitía al Cabildo, protestando contra 
esta medida los Patronos de la Parroquia de La Mata, 
entre los que se encontraba don Fernando de Prado y 
Enríquez, gentil hombre de Su Majestad, Caballero 
Santiago y promovieron pleito en la Cancillería de Va-
lladolid sentenciándose que el Santuario diese, por una 
vez, la cantidad alzada de 600 ducados, al Hospital. 
Así consta de un Memorial impreso elevado al Rey, Fe-
lipe III, por don Fernando de Prado. 
. En él se queja de los ."pleitos qu§ le movían 
los Fiscales del Obispado tratando de impedirle 
el derecho que tenía de sentarse, en la ermita, co 
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n-o Patrcno. como sé prueba con las A R M A S puestas 
tn'lugar preferente de la Capilla. En el año 1619, el 
Obispo don Juan del Pozo reconoce que don Francis-
co de Prado, Señor de Valdetuéjar, tiene sus armas 
en la Capilla vieja "que se ha de deshacer" y que pue-
de colocar dichas armas en la Capilla nueva. Por ia 
sen enda de la Cancillería de Válladolid, de 1624, se 
e-tablece una Concordia entre el Obispo y e!! Señor 
i'c Valdetuéjar en la que se ponen estas condiciones: 
1. " Que los Obispos de León puedan visitar, cuan_ 
do quisieren, el Santuario. 
2. ° Que el Obispo tiene derecho a nombrar A d -
ministrador. 
3. " Que la Casa de Prado no tenga llaves de la^ 
arcas. * • 
4. a Que haya dos arcas; una para la limosna de 
Misas, y otra para la obra. 
5. " Que el Hospital perciba 600 ducados, de una / 
sola vez. 
"•ó." Que haya cuatro Capellanes, dos nombrados 
por el Patrono y dos por el Obispo. 
7.a Que no se hagan obras sin necesidad notoria. 
10.a Que se den por terminados todos los pleitos. 
Todos estos incidentes nos confirman en la idea de 
las muchas riquezas que afluían a la Veli-lla, a princi-
pios del siglo X V I I , en cuya época se pensó en cons-
truir un templo amplio y decente. 
De los planos de la obra y de la ejecución se en-
cargó el arquitecto don Domingo^ de la Lastra. La obra 
completa duró casi todo el siglo. E l templo es de una 
'sola nave, elegante y airosa, con crucero cubierto por 
media naranja. A los pies, se alza la torre con las es-
tatuas de S. Miguel y S. Cipriano, titular de la parro-
quia. Detrás del altar mayor, como cabeza del edificio 
se construyó un lujoso Camarín, con tres altares, me-
dia naranja y embaldosado de jaspe. Delante de la por-
tada del poniente, se extiende una explanada, sostenida 
por fuerte muro, rematado por un pretil.y en medio 
de la explanada se levanta una cruz con gradería de 
piedra de Boñar, recientemente sustituido, por otra de 
piedra caliza, regalada por don Castor Alvarez, Maes-
tro de Aleje. 
A pesar de la Concordia de Valladolid, sigcieron 
•los pleitos entre la Mitra y la Casa de Prado, hasta que 
en 1̂ 52 se firmó otra concordia entre el Obispo, 
•Fr. Juan del Pozo y el Marqués^en la cual se acordó: 
1,0 Que los escudos dé armas de los señores de 
Valdetuéjar se han de poner en el edificio nuevo, con 
esta inscripción: E S T A S A R M A S SON D E LOS 
SEÑORES D E L A C A S A D E P R A D O . PUSIE-
R O N S E POR M A N D A T O D E L SR. OBISPO 
FR. J U A N D E L POZO, S IENDO SEÑOR DUJN 
F E R N A N D O D E P R A D O . AÑO D E 1653, 
2 °—Que se cite al Sr, que fuere de la ,casa de Pra-
do, para 'rendir cuentas y si hubiere discordia en /a 
inversión de caudales, resuelva el Sr. Obispo. 
3-° Que se pongan sillas para los Señores de ^ 
catsa de .Prado, para isup' hJjos y éstra'dó para sus mu-
jeres, en la iglesia nueva. Nota deí Archivo Epis. En 
los. libros del Santuario hay bastantes datos de la obra 
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Bsagniífcamente ejecutada, los cuales merecen ser c e 
nocidos por fechas. 
Año 1646, Mayordomo Juan de Prado, Administra-
dor Juan .Correas. 
Se descargaron 3.290 reales a Domingo Hontañón, 
maestro de cantería, (que hizo el petrü y enlosó el por-
tafde la ermita. 
jg^j—En 17 de octubre hizo su visita el Sr. Santos de 
Risoba, Obispo de León y mandó se haga una estatuía 
de S. Froilán para ponerla en el altar colateral del 
evangelio, y una vez helcha, que se dore 'a dicha ima-
jen y todo el retablo para que estén pon mayor decen-
cia y lucimáento. Iten; flue se haga una Cruz grande 
de piedra de Boñar, con cuatro gradas para ponerla 
en el centro del patio, ¡en donde estaba la de madera. 
1649. —Se pagaron 430 reales al arquitecto Fran-
cisco Falla a cuenta de los 800 que costó hacer la crte 
de piedra." 
1650. !—Se pagaron 2.022 reales al pintor Jerónimo 
Rodríguez, vecino de Velillla de Guardo, por pintar ¡y. 
dorar el retablo y la imagen 4e S. Froilán, cuya ima-
gen hizo ,el tallador Palacios en 330 reales. 
1651. —'Mandó el Sr. Obispóle haga en el coro, una 
reja, parecida a la de la capilla mayor, y ¡por remate, 
un Santo Cristo. 
Iten : que ,ei arco con sus rayos en que está metida 
la imagen de Nuestra Señora, qiue ¡es de madera do-, 
rada, se haga de plata, y los rayos lo mismo. 
Año de 1654. E l mayordomo, Juan Reyero, pagó 
338 reales al arquitecto, Pedro Gil , por' la peana de 
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Nuestra Señora de la Asunción, y ¡e\ antepecho y reja 
de Ja Comunión. Mas, pagó, a Francisco Mirante, 
maestro de cantería, 871 reales por hacer la ̂ portada y 
un nicho en el Santuario. 
1657.—El mayordomo, Pedro Rodríguez, paró 
3.370 reales a Mirones, por la ohra del .pórtico y crr0 
que hizo. 
1659.—Se dieron 166 reales a Jerónimo, por dorar 
i a Concepción. 
1661.—El canónigo Visitador, Sede Vacante, Juan 
Diez, mandó se haga un trono de plata para la Virgen. 
En los años 1666 y 67 se doró' la reja que costó 
1.125 reales y se hicieron ,los cetros de plata en 1.9122 
reales. 
Año 1668.—Hizo la visita don Juan de Toledo y 
mandó abrir una puerta debajo del coro, para que sai, 
gán por élla, las procesiones. Iten, "por ser indecencia 
qiuie en el porfal |del Santuario hgya Tenderos donde se' 
hacen. tratos y muchos alborotos, mandó que ning'ún 
tendero ni mercader ponga su tienda en dicho portal, 
ni frutas, pena de excomunión". 
1669.—Se remató la torre, en Francisco Mirones y 
se dá a los vecinos de la Mata la piedra de la espada-
ña "porque acarrearon la piedra de la torre". 
1674.—•Por muerte de Mirones se encargó de la to-
rre Diego de Falla. Se pagan seis ducados por la pie-
dra para hacer los alteres de |S. Miguel y S. Cipriano,^ 
cien reales por la cruz y el báculo del remate, más 279 
reales a Pedro Albo por figuras de estos santos. 
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Tg8^ remató el retablo mayor en Francisco 
Uriarte en 10.75° reales, y se, acabó en 1691, en cuiye 
año se pagaron 541 reales al maestro Diego de Aveii-
daño por dorarlo. Costó el retablo mayor 12.120 rea-
les. Por entonces se doraba el Canmarín por el mismo 
maestro y aparecen pagados, a cuenta, 3.500 .reales. 
-Como puede verse por estos datos, era, en el s i -
jrlo X V I I riquísimo el Santuario 'de la Virgen de la 
Velilla, y todos Jos caudales -gastados, proceden de l i -
mosnas. Y aunque entonces la Casa de los Marqueses 
de Prado tenía el rumbo y Ja fanfarria de la nobleza 
rica e influyente, no consta que hiciera donativos de 
importancia. Todos ,sus caudales eran poco para el 
suntuoso palacio-capilla y panteón que levantaban en el 
pueWo de Renedo.—Apéndice 3. 
La gloria y los trabajos d^ la nueva iglesia perte-
necen al celo y habitua'lidad del Admimstrador don 
Antonio Reyero, natural de la Mata, el cual tuvo la 
administración por espacio de 24 años. Era un sacer-
dote celoso, de un dinamismo enorme, incansable, tra-
bajando basta que viejo y ciegO' hubo de renunciar el 
cargo en 1686. 
A pesar de gastos tan elevados, se multiplicaba la 
generosidad de los fieles, que acudíanla millares, en 
las fiestas de Pentecostés y pSan Froilán. En 1626 sé' 
•cuenta que hubo en la Velilla, en la romería del ocho 
de Septiembre más de 5.000 peregrinos. 
Todavía siguieron las obras en el siglo X V I I I . En 
^SS dice el Gura de ja. Mata y Administrador al señor 
Obispo, don Antonio Escanciano, que el Santuario 
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amenaza ruina ¡por haberse descubierto el paredón d'! 
¡nejdiodía, pidiendo permiso para hacer las reparaciones 
con los fondos de la ermita "que en este año ingresa-
ron 3.309 reales". Añade que los gastos totales justi-
ficados en toda la obra son: 43.000 reales el templo; 
3.000 reales la sacristía, ,y 200 ducados \la Capilla mayor. 
Ajutorizado Efecanciano por é[ Sr. Obispo, don 
Francisco Torre, remata la obra, "a pregón", en Pe. 
dro de la Llana, maestro acreditado en el oficio". 
El Administrador, que estaba aunsente, no estaba 
conforme con esta reforma y escribía al Sr. Obispo 
"que había otras obras más urgentes, como el dorado 
dé los altares colaterales del camarín, y la reja de la 
capilla mayor". Eü Sr. Obispo mandó a los arquitectos 
Castañeda y Cavada que vean la obra hecha por Llana, 
y digan si íes necesario yel continuarla. Estos dicen "que 
la obra es muy precisa, por las quiebras de la capilla 
y el estribo de la torre", y que lo gastado por Llana 
vale 1.170̂  reales. 
E l muro de contención jno debía |de tener gran soli-
dez por cuanto en 11783, oon ocasión' de pedir el Cura 
de E l Otero la piedra ,del derruido monasterio de San 
Guillermo, el Obispo, Cuadrillero, mandó-«'"que los ma-
teriales de S. Guillermo, que piden de^Oteroy de Gra-
defes, sean empleados en la reparación y seguranza del 
•muro y pretiles del Santuario de <la Velilla. 
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BÍ A R T E m L A I G L E S I A D E L A V E L I L U A 
Si este Santuario no tiene gran riqueza artística 
su mobiliario, en camibio luce, •como ipocos, el ^ujo de 
los dorados de sus altares tan fresco, tan vivo como 
-i los paneles empleados acabaran .de 'ser reducidos a 
polvo. El camarín es de .una riqueza enorme. E l enlo, 
sado de jaspe pulimentado, lo!s tres 'Retablos, que, atrn-
que barrocos, tienen armonía en las líneas, y ilas ' f i -
guras son /menos atormentadas que en otros retablos de 
la época. 
Algunas imágenes son modernas, como la del Cora-
zón de jMaría, e!n ej altar mayor, pero las otras de los 
colaterales son de prosapia leonesa, como S. Juan de 
Sahagún y S. Antonio Abad, acaso regalado pK)r los-
canónigos de la Catedral en agradecimiento por las 
cuantiosas limosnas kjue la Velilla (daba al. Hospital <te 
León. 
Los otros tres retablos, da la iglesia ŝon menos se-
veros ; conservan el dorado, menos limpio, por la ac-
ción del humo de Jas veláis y ostentan tallas hermosas, 
alguna antigua como la de Patrona en trono con pe-
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de&tal de plata, y encima el S. Froilán, como recuerdo 
tlel paso d^l anacoreta del Curueño por aquellos agres-
tes parajes. S. Doming-o, S. Nicolás, L a Asunción y 
un Cristo en la Cruz, son imágenes que no desdicen 
de la grandiosidad de un templo en el que .la g-enero-
sidaíd de los fieles puso más devoción que los artistas. 
Los imagineros del siglo X V I I habían perdido jy| 
ios modelos de aquella escuela castellana qu'e etapezó 
con Burruguete y culminó con ía genial /inspiración de 
Hernández, Juni, Jordán, Vázquez, Doncel y Orozco. 
Estas -imágenes de la Velillla sin ser (primorosas, con-
servan, todavía, los rasgos de una inspiración que no 
había caído en las formas com'ulsivas de la imagine-
«ría Barroca. La Patrona se destaca, .seria, atrayente, 
como una belleza exquisita, sin atavíos n i pliegues gu-
pérfluos. E l S. Froi'lán parece (Copia xlel que hizo. Jor-
dán para el trascoro de la Catedral. 
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L A V I R G E N D E I A V E L I L L A E N N U E y L K U S 
D I A S 
El huracán de la Guerra de la Independencia, y jas 
revoluciones iconoclastas del siglo X i X , no hicieron 
mella en la devoción de los montañeses a la Virgen (ie 
la Velilla. Siguió el santuario siendo uno de los ceñ-
iros piadosos más concurridos de las tierras leonesas, 
y las romerías tradicionales fueron tan concurridas y 
entusiastas como en los siglos anteriores. Algunos bre-
tes tacijquiles que intentaron intervenir en las cuen-
tas, y en el culto, fueron ahogados por la valiente ac_ 
titul de un país que no consintió que manos láicas se 
mezclaran en el gobierno del Santuario. Hubo época 
en la segunda mitad del siglo pasado en que algo de 
incuria -y dejadez, y el frío liberal que llegó a todas 
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partes, amenguaron el entusiasmo de las romerías, y 
por tanto, el ingreso de limosnas. Pero el acertado 
nombramiento del Administrador, a favor de D . Gre-
gorio Tejerina, sacerlote ejemplar, montañés de cuatro 
suelas, como ;decía el P. Isla, trabajador incansable, 
ihizo que retoñara el fervor y ,1a piedad en el viejo y 
querido Santuario. Cerca de cuarenta años tuvo el car. 
go—5893-1931—y en él derrochó energías, multiplican, 
dose en obsequio de su venerable Santuario, al que 
dejó en testamento una finca de gran valor que asegu. 
ra la continuación de una vida próspera para la Ve-
lilla. 
Referir las principales peregrinaciones que, en los 
tiempos modernos se 'hicieron en este Santuario, seria 
labor ímproba. En nuestros días retoño, con nuevos 
bríos, la devoción a la Virgen de la Velilla. Y en prue-
ba de ello, vamos a cifrar unas fechas que están en la 
memoria de todos los montañeses. 
En 1900, año del Jubileo secular, se celebraron en 
toda la Diócesis fiestas solemnes. En el Santuario fie 
la Velilla hubo una concurrencia extraordinaria. 
Los Ayuntamientos de Prado y Renedo asistieron 
tn corporación, cumpliendo el voto municipal, y de 
toda Ja montaña acudieron numerosos peregrinos para 
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lar test'imonio público de su devoción al Santuario Ma-
riano más lujoso de la tierra. 
Otra vez, en 1910, se conmovió todo el país en Oc-
tubre, para protestar contra la malhadada ley de Asocia-
ciones que un Gobierno liberal quiso imponer a la 
conciencia cristiana de España. Con este motivo buho 
en la Velilla una grandiosa manifestación de te.cató-
lica, tan viril y entusiasta que el Prelado de León se 
sintió orgulloso de contar en su diócesis con fieles >an 
valientes como los que desfilaron, en esta ocasión, por 
el Santuario de la Velilla. • . 
Y la fiesta más sonada, la que dejó en los monta-
ñeses .un regusto imborrable de piedad y de alegria, -'s 
la que no podemos silenciar, la llevada a cabo en 29 .De 
mayo de 1939 .para celebrar L A P A Z D E ESPAÑA 
a) salir de las .garras de la fiera marxista. 
Los jóvenes montañeses se 'habían alistado, en masa 
en las filas de la Cruzada Santa; no pocos derramaron 
su sangre en el altar de la patria; algunos ganaron hon-
ra y cruces por su heroísmo; todo el país vibró üe 
entusiasmo, superando hazañas épicas de la vieja b)M 
Durante la guerra, las ofertas a ja Virgen de :a 
Velilla; las lágrimas de viejos que encomendaban ¡a 
suerte de las armas a la Virgen; los pensamientos de 
los soldados que, en los parapetos, en los trances difi-
3£€, 
cile.s en los peligros constantes, se dirigían al San-
tuario, toda una letanía de preces fervorosas tenían que 
terminar con un acto colectivo y solemne de ACCiUiN 
DE G R A C I A S A L A V I R G E N D E L A V E H L L A . 
¡ La fiesta fué sonada ! 
E l día espléndido; un sol tibio que se posaba en 
las frondas de los bosques y en la verdura de los cam. 
pos; un aire perfumado con flores silvestres; un cielo 
limpio, de azulados horizontes; una mañana cargada 
de aromas y de melodías; los caminos y .veredas cua-
jadas de peregrinos. Por las colladas y atajos venían 
grupos cantando romances, tonadas alegres; por la ca-
rretera, el trajín de carros y de autos no se interrum-
pía ; en lo? pueblines de la ribera, gallardetes y arcos 
de follaje, con flores y pañuelos multicolores. Hubo 
pueblos como Prioro y Tejerina que ,se despoblaron, 
para acudir, en ayunas, a comulgar en la ermita; ele 
la cuenca del Esla, por los cantizales de Fuente.?, por 
los hayedos de Peñacorada, por los riscos de Tejedo ,y 
Mental, riadas de jóvenes y de ancianos corrían ansio, 
sos de testimoniar a la su Virgen de la Velilla la grati-
tud y el homenaje que la debían, en los últimos anos, 
azarosos y trágicos de la guerra. 
Fué una explosión de entusiasmo; un alarde ele 
devoción honda, sentida, sincera; un rebrote jugoso y 
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fresco de aquella piedatí.' antigua sin emibelescos ni1 ,ffn-
gimientoí, castiza ¡y española. 
¡To'do se lo merecía Ĵ a excelsa Madre ,de Dios y 
Madre nuestra la Virgen de Ja Veli l la! 
No fué sólo una manifestación individual y amor-
fa; fueron'corporaciones municipales, parroquias y al-
deas las que se desplazaron ert aquel día m|emorable; 
fueron Sacerdotes, y-.militares, autoridades y público 
de toda's clases, poTque en la montaña leonesa, tratán-
dose dje honrar a Ja Virgen, hay distinción de |se-
yes ni de ed'ades, de riquezas o de preemiinencias. -To-
dos fiiénten lo mismo porque todos .tienen la misma te, 
el mismo amor a Jas glorias y grandezas dje la /reli-
gión. ' - i > 
Ko era tampoco aquella ííesta, ;&ólo de Ija mo'ntaña. 
Participaban en ella, lâ 1 ^riberas del Cea y 4el Esla^ 
los ciudadanos de León, y se habida anunciado que Sa, 
presidirían el Excmo. 'Sr. Obispo y \el Exorno. Sr. Go-
betnador Civil de la provinoia. Asá fué. 
Cuando a eso de las diez d'e Ja mañana, Jas cam-
panas del Slantuano enloquecían a la imuchediumbre con 
&uis notas alegréis, y lois cobetes estallaban (entre el ra-
maje de ios robtes y chopos;, y la algarabia tomó Un 
tono ensordecedor, todo fué para anunciar Ja llegada 
del P. Blallester, Obispo d¡e León, a qui'en acompa-i 
ñaban algunos canónigos, y ¡un representante de Ja pri-
mera autQridad de la Provinciia. 
Fué aqueJ iim momento de una grandiosidad insu-
perable. La subida al Santuario, a pie, entre una ¡mul-
titud apretujada que quería betear el anillo pastoral del 
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Sr. Obispo, las camperinas del roblledal cuajado de fie-
les qve apl'a.t'dían, tes racimes de .cabezas que se'aísíj^ 
maban por erveima de los pretiles para aclamar al -Hre.. 
lado, vn pueblo enardecido en ;amor ;y djevoción. Jete 
cánticos iqiu|e resonaban en aquellas angostura's. como eco 
de músicas alegréis, tetío era tan ^emocionante, que ilâ  
lágrimas saJían 'a torrentes ^omo bálsamio /rezumado del 
mismo corazón. 
Después... Ta Misa cantada por coro's de iSabe,ro, 'el 
sermón predicado por Jerónimo Asensio, Profesor 
del Seminario, el Prelado de medio Pontifical asistido , 
por el Arcipreste y Archivero de la Catedral; el tem-
plo, el patio abarrotados de fieles, y por fin, la proce-
sión solemne, entusiasta, nutrida. 
Todo esto era nada más que parte del programa. 
Por la tarde, después de la comida, se había de ben-
decir la cruz nueva, y habían de hablar, al aire libre, 
el Arcipreste de la Catedral, el Capitán Andrés Gon-
ízález, hijo de esta montaña, que iha'bía sido uno de 
los héroes del triunfo de León, y había combatido en 
todos los frentes, y cerraría el acto la palabra cálida, 
cariñosa, cordial del (Sr. Obispo.. . 
¡ Quién hubiera podido pintar la policromía de 
aquel paisaje, durante la comida, a la sombra de los 
robles! ¡ ¡ Bien supieron los antiguos monjes escoger 
rincones amenos para hacer vida de oración y de pe-
nitencia !! , 
Porque el bosque de la Ve!illa tiene una belleza 
encantadora. Fuentes y arroyuelos, camperas esmaV 
tadas de flores, repliegues en donde el matorral pre-
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senta una perspectiva salvaje; ' barrancales hondos, 
abriendo sus labios sedientos en busca de la .frescura. 
de los bárdales, y luego la ribera estrecha que se-ci-
ñe a los recodos de las laderas vestidas, y la pradería 
que se arrima-al río, y los trigales que. coquetean con 
la brisa, en lap .cuestas, y en las calizas del norte que 
cierran el paisaje, y las lomas en que arden las esco-
bas en 'flor, y en medio de este cuadro armónico, el 
templo de la Virgen luciendo galas y colores y ¡ lo que 
no puede copiar un artista! una muchedumbre que se 
recuesta a comer, en grupos, por familia?, por aldeas, 
por amisatdes,, estallando de alegría, cantando totíá-i 
das y plegarias, mientras, abajo, en la explanada del 
santuario, bullían y corrían los chiquillos alrededor 
de las tiendas de los confiteros y fruteros. 
H'abía que admirar el cuadro, desde la torre. Más 
de 8.000 personas en un escenario de soberana her-
mosura, escalonadas en la ladera, luciendo, entre sol 
y sombra, los colores de los trajes típicos, en compe-
tencia con las vestiduras de tapín de la campera. Era 
un escenario que dominaba los V A L L I U L I S amenas 
que la Virgen escogió para trono y protección a esta 
montaña, rica de fe y de patriotismo. 
Por la tarde, después de un Rosario cantado por 
miles de gargantas, la muchedumbre se agolpó' alrede-
dor de la Cruz nueva, delante de una amplia tribuna 
en la que los oradores hábían de enardecer a las ma-
sas con su palabra emocionante. 
El silencio de los oyentes en aquel patio engalana-
do con banderas y trenzas de follaje y de flores, la 
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solemnidad del acto y las frases de los oradores que 
arrajicaban aplausos y lágrimas, fueron de una emo-
ción intensa. A l Sr. Obispo casi no le dejaron hablar. 
Los 'vivas entrecortaban la voz del Prelado que tenía 
sonrisas y bendiciones para todos. 
Y cuando, er sol se iba lento, majestuoso, cayén-
dose sobre un horzionte limpio, y las sombras alarga-
bao, por el valle, las siluetas de los roblel, aquel pue-
blo creyente, que dió pruebas de saber rezar y can-
tar, empezó a disgregarse, por caminos y veredas. 
Alegres y orgullosos se oían los ecos de tonada, que 
se perdian en los recodol y> vallinas; en el patio em-
pezó a oírse la música de tambores y 'panderetas, y 
los jóvenes se entregaban a las delicias de bailes po-
pulares. . • • 
De aquel día inolvidable quedaba el recuerdo gra-
tísimo de corazones que sienten el amor a la Virgen 
de la Velilla, y que saben rimar la vida, dura, auste-
ra, al compás de las inspiraciones de la fe robusta, 
que alienta y consuela, robustece las energías del al-
ma e hincha los pechos de alegría y de amor. 
Siempre fué la Virgen de la Velilla imán de co-
razones atrahillados por el látigo de las penas y ^ 
los dolores, pero en estos días en los que se hacíja el 
recuento de desastres y de tormentas qíie asolaron el 
suelo de la patria, y se contaban los muertos y 'mu-
tilados por defender el honor de España y se recor-
daban los sufrimientos, las privaciones de los solda-
dos y el peligro que amenazó a esta tierra, la proteo-
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cion niaternal de la Virgen resaltaba y se ponderaba 
por todas las lenguas. ' 
Que la tierra que tiene a un cañtuario, tan famo-
so, y a una Virgen tan querida no puede perecer en 
los traqueteos políticos y sociales que suelen contur-
bar a los pueblos y a los individuos. 
Son muchos• los'siglos de culto; muchas generacio-, 
nes de adoradores; imuohós beneficios recibidos para 
que se apaguen las ascuas de. una devoción tan enrai-
zada en el alma del país. 
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L O S M I L A G R O S D E L A V I R G E N D E LA'. 
- V E D I L L A i 
E l nuestra Santa Madre la Iglesia tan remirada 
-y escrupulosa en materia de milagros, que, raras -ve-
ces, pasan los liéchos 'milagrosos del tamiz de la Con-
gregación de Ritos. Sin embargo, deja a los fieles, 
una amplia libertad para creer en los milagros he-
chos por intercesión de 1 aVirgen y de lol Santos. La 
Iglesia no impone la credibilidad de los sucesos Tni'-i 
lagrosos a excepción de los ^ narrados en los Libros 
Sagrados—, pero no impide que los fieles tengan 
por milagros a muchos heclhos que no tienen explica, 
ción racional, sino los atribuímos a intervención 
divina. 
Muchas curaciones repentinas, muchos -favores <!« 
orden material y espiritual, muchos incidentes de vi-
da ordinaria tienen un sello tan marcado'tle acciói 
directa de los santos que los cristianos no-dudamos e 
tenerlos por milagros. ¿ Serán sugestiones piomentí 
neas de un estado de ánimo propicio a creer en, la 
tervención sobrenatural? L o cierto es que en los san' 
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tuariol—y esle de la Vel i l l a es de los más afamados— 
abunden los exvotos colgados de las iparedés, las na-
rraciones ingenuas y sencillas de milagros obrados 
por la invocación de la Vi rgen , en trances peligrosos, 
en enfermos deshauciadol, en favores que se guardan 
en el relicario secreto de la conciencia. 
Sean o no milagros, dejemos • a los fieles en su 
santa credulidad, ¡porque la fe en lo sobrenatural, es 
uno de los grandes consuelos que Dios derrama sobre 
corazones atribulados. • E n la Vi rgen de la Vel i l l a son 
tantos los milagros en que cree el pueblo fiel, qüe no 
vamos a bace r ' r e l a c ión fletallada de ellos aunque so-
bre su realidad no baya babido informaciones jur íd i -
cas, aunque el magisterio de la Iglesia, guarde, sobre 
ellos, un silencio prudente y cauto. 
Los montañeses siguen creyendo en les milagros 
.de la Virgen de la Ve l i l l a con tanto fervor y entu-
siasmo como los que son pasto espiritual en otros san-
tuarios famosos. Después de todo si 'bubiera exceso 
de credulidad, a nadie se perjudica, a nadie se enga-
ña. Estas gentes, criadas en un ambiente pobre, si tío 
han podi-do saborear los consuelos materiales de una 
vida cómoda y bolgada, en.cambio se sacian de los 
consuelos espirituales que sobre las almas derranían 
la piedad y la fe en los milagros. Que estos deleites 
del espíritu, no pueden gozarlos más que los que tie-
nen un corazón contrito y humillado, y una esperan-
za firme en los destinos inmortales a la gloria. Y 
cuando una imagen de la V i rgen como la de la V e l i -
lla tiene la antigüedad y la devoción tan acreditadas, 
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y se han postrado ante ella miles de fieles, no es lici-
to a nadie reírse de \m culto que está cimentado 'en 
el milagro. 
E n las chozas pobres, en las veladas invernales,. se 
habla de los favores y milagros de la Vi rgen como ^ 
cosas que llenan el vacío de las almas que devoran 
sinsabores y penas, dolores y privaciones. 
L a fe en la Vi rgen de la Veülla no se perderá ja-
más en la montaña leonesa, 
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E l Saniñarlo de [la Virgen de ta Vclilla 
COMO A M P L I A C I O N A E S T E L I B R O D E LA 
V I R G E N D E L A V E L I L L A , Y E N F O R M A DE 
A P E N D I C E S , P U B L I C A M O S A L G U N O S DOCU-
M E N T O S CURIOSOS QUE I L U S T R A N Y ACLA-
R A N N O POCOS SUCESOS QUE S E RELACIO-
N A N C O N E L S A N T U A R I O 
L A VIRGEN D E L A V E L I L L A 
"Copia del manuscrito q; dejó D n . Ypólito de Re, 
yero tú. deste lugar de ¡Mata Cura q, fué de la v" de 
Baldepielago y sus anejos, Comisario del Snto. Oficio 
de la Ynquis ic ión: Pondransé algunas tiotas en q.ue 
padeció equivocación en la nar rac ión de la historia de 
N.a S.° de la Ve l i l l a con las citas de papeles autén. 
ticos. 
Dice dho Comisario lo siguiente = L a milagrosísi-
ma y Santíssima Ymagen de" N.a S.a de la Vel i l la en 
estas Montañas de León fué aparecida y aliada, en 
mismo sitio y puesto donde oy está su templo que 
man la Vel i l l a junto al lugar de la Mata de ^01 
Agudo, asi nombrado por el Castillo del Capitán 
Agudo cuyas ruinas se reconocen en la parte superior 
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del Monte acia el Norte adonde fué hallado el hueso 
de un brazo (que parecía de un Gigante) atravesado 
por el un fuerte dardo o ..saeta de finíssimo acero an-
dando los criados de D n . Santiago González V i l l a -
rroeí, Curo de otro lugar sacando piedra para las ca-
sas y Capilla que fabricó en el = ( i ) . 
Halló la Santíssima Ymagen un Ydalgo Y n f a h -
zón y muy antiguo de los más Ylustres destos Reinos 
de Castilla y León, llamado Diego de Prado vecino y 
natural de Otro Lugar de la Mata Casado con una 
Dueña y S.a de ygual calidad y'.nobleza llamada M a -
ría Díaz natl. le í mesmo Lugar y lo mismo sus pre-
( i ) N O T A : i . E l Castillo no ay memoria que le 
aya bavido, aunque soy natural desíe lugar y me he 
informado de viejos nativos de aquí no he 'podido ad-
quirir noticia de é l . . . • 
Pienso se Ijame así por dos .montes que ^alen des. 
de el mismo divididos por un valle de. p'rados y se 
unen después' amanera de una ' A ' desta figura, estáp 
estos a la parte Occidental de Otro Lugar%y tendrán 
de latitud como un cuarto de legua,, qute /van a rrayar 
con término de Fuentes de P e ñ a Corada. 
En el pleito sobre jur isdición del Vizconde de 
Prado, año 1660 se declara = que entre los ' términis 
de la Mata y el Concejo de los Urbayos Ocejo, Fuen-
tes y Santa Olaja) están al presente las ruinas y ci-'. 
mientos del Castillo de Fuentes en lo alto de P e ñ a -
venera. R. Rz . 
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deceáores de ambos quienes tenían sus Palacios y Ca-
sas, y por !o calamitoso de los tiempos y divisiones 
de haciendas aunque .ay solares, y cimientos, están 
entre tantos subcesores repartidas que es largo 
contar y en las iheredades se conserva el nombre ccv 
tno es el Otro Castillo y las linares que llaman de 
"Sopalacio". 
Costa de algunos papeles antiguos, y a las personas 
muy viejas solían decir un Romance muy antiguo, y 
por ser muy tosco en la Poesía que comienza = 
A diez leguas de León, 
entre unos pardos peñascos, 
que compiten con el cielo, 
por ser como son tan altos. 
A y una humilde Aldeg-uela 
donde habitan dos hidalgos, 
que el yugo del Matrimonio 
en uno havía juntado = > 
a ella illaman María Díaz, 
y a el Diego de Prado = 
Es muy largo y no me acuerdo bien de lo-demái 
todavía a'y personas viejas que lo saven. 
E l año que halló la Santa Ymagen el Otro Die. 
de Prado pudo ser el de 1570 con poca diferencia | 
mas o menos ' / según decían personas ancianas, y ' , 
ordinaria comunicación que tenían, y tienen tratand 
del suceso este y le los jprimeros Milagros, que suce 
dieron en los principios de la fundación de la Her-
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nlita y después del tiempo como diré havía en el 
Santuario unos grandes memoriales, |y muchos por 
descuido se han perdido y pulrido (2). 
La Aparición fué que teniendo Diego de Prado 
una heredal en dho sitio de ,1a Vel i l l a y a un lado de 
ella acia el Norte hahía un promontoria de ruina del 
edificio antiguo en que nacía una mata de ortig-as y 
otras vervas, y procurando dho Diego de Prado con 
N O T A 2. L a Aparic ión según este, el año 1570: 
según la mejor (Cronología pudo ser el año de 147o-
La inscrición que puso Lucía de Prado el año de 1579 
y este Comisario dice ser Nieta del dho /Diego pudo 
ser. mucho antes la A'Parición—ya porque cuanlo ¡hi-
zo dda efigie e hizo la Casa de Novenas que es la 
que Havitan oy los Administradores desde el año de 
1746, denota ser^ esta de edad avanzada, ¡eya también 
por lo que dice este 'Comisario que solo ay Solares, 
y cimientos le los Palacios ; ' y Casas a causa de las 
muchas divisiones, y es claro que desde el año 1570 
asta el de 1690 que escribe esto no pudo suceder tan-
ta ruina; especialmente con una fortuna tan próspe-
ra como da -a su descendencia del 'idho Diego, ni tan-i 
tas divisiones en tiempo tan corto. Y ya finalmente 
porque supone el dho Comisario estava 'el ireferido 
Diego empléalo en cultivar una Heredad de su pro-
piedad de lo que con efecto oy se conservan vestigios 
en aquel sitio, ,pero dan a entender de imuqhos siglos 
a esta parte no se han cultivado, pues tiene robles de 
extraña magnitud y espesura bastante. 
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su g€nte desmóntala, limpiarlo y allanarlo para au-
mentar la heredad, viendo un día la resistencia que 
hacía un pedazo de fa fortaleza de dho edificio arrui-
nado, tomó en sus manos un hazadón, y comnzando 
a cavar o deshacer lizajza, o /cimiento, y desyiar pie-
dras dió con el Azadón en una parte .que salió un res» 
plandor, que, según dec.ían los viejos eontava el dho 
Diego, lo turvó algO' la vista, entonces, y recobrán-
lose algún tanto del asombro, o .susto, que recibió, e 
implorando el A u x i l i o Divino, volvió a dar en el si-
tio con el azadón, y se. le revolvió, o soltó con gran 
violencia acia un lado s'oltándosele de las míanos con 
• -"SSM 
tal ímpetu, que se entumecieron los brazos, y saltó el 
azadón un poco de trecdó, y causándole 'más susto, o 
temor, volvió a la oración pidiendo a Dios esíuerz», 
y socorro para descubrir el misterio, que encerrava 
aquella causa: tomó aliento esforzándose á cavar, co-
mo con efecto cavó alreleépr y cmxíndo en e( mediú 
cpyyto quein quiere saddr en el azádón piguna cosa, 
vió el tesoro í a n lindo, vió la Ymagen tan hermosa, 
llue no teniendo que quitar vasura, ni tierra antes 6' 
tan linda y tan dorada como si acabara dré 'salir de í 
manos del Artíf ice, la cogió qon un paño, la llevó 
gozzosíssimo para su casa enseñóla a su m)Uger, y 
.colocaron en un Orr io adornándole Al ta r con paños 
v A l a jas con total secreto porque la envidia no 
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desposeyese le tan preciosa Reliquia, ¡que para poner-
la tal vez una cerilla para alumbrarla era con mucho 
recato. (3)-
Así estuvo alg-ún tiempo en el Orr io , que es don-
de tienen y ponen los que les tienen las -Alajas más 
ricas, y de que hacen más estimación, como se hace 
también oy. después le sucedió lo que al Patriarca 
Job de trabajos e infojtunio?, pérdida, y muerte cte 
toda su hacienda e hijos, y estando cercana a la muer-
te la dha María Díaz la v i n o ' a la memoria la Y m a -
g-en y Santa reliquia, que tenían en el Orr io , y se di-
ce, y oí a mis padtes y otros viejos, que ha viendo ido 
Diego de Prado al dho Orr io a sacar la mortaja pa-
ra dha su muger, que le pareció que ya la ihavía me-
nester, y viendo l a Santa Ymagen se enterneció los 
ojos y volvió para casa. llorando tiernamente, no tan-
to por la muerte de "su muger, y desoonsuelo, cuantío 
por la ternura de haver reparado en la Santa Y m a -
gen, que a su parecer estava también llorando, y le 
hizo voto en el Orr io de hacerle una Hermita, y vol-
ver al mismo sitio donde la hayía aliado..., 
N O T A 3. ,Que respecto a las ruinas y vestigios 
tan fuertes que '(supone havía en la íHleredad' es muy 
verosímil que hubiese allí templo antes va jo de la 
misma advocación de la Vel i l l a , pues el Padre V i l l a , 
íañe en su 'Historia de las Ymagenes de Hespañá , 
supine llamarse Ve l i l l a por el sitio siendo más regn-
Jar el ¡sitio Ve l i l l a por la ymagen. 
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Y entrando en casa halló la enferma eon alguna 
mejor ía , y le d i jo : Diego de Prado, tengo reparo en 
que aquella Santa Ymagen que hallasteis la tenemos 
en aquel Orrio con ,poca decencia, y temo mucho, que 
sea ésta la causa de todos nuestros trabajos. Consta 
del mismo romance antiguo que- más adelante nie 
acuerdo que decia= 
Acordaos mi marido 
Acordaos Diego de Prado 
de aquella Santa- Ymagen 
que en el monte havis hallado 
la tenemos en el Orrio 
sin la decencia y cuidada 
con que se debe tener 
tan precioso relicario; 
Comunícanse el Voto y promesa los dos unáni-
mes se conforman y de nuevo prometen de volverla 
al sitio mismo donde le fué aparecida, y hacerle allí 
una Hermita, como lo cumplieron sin dilación aun-
que la hicieron de piedra sequa, pequeñita, cubierta 
de paja, o cuelmos; y por la pobreza a que vinieron 
solamente hecharon en las juntas de las paredes al-
guna tierra ayudados de los demás vecinos; y tiem-
po andando la hicieron más en forma, de- argamasa $ 
algo mayor, cubierta aun de paja como lo conocieror 
v dieron rnis padres y los de vuestra m^'-ced el añf 
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1615 en que se fundó el gran templo y santuario, i 
oy permanece, como adelante diré. (4). 
labiendo vacado el Beneficio Curado de la Mata 
año 1579 por muerte de D n . Gaspar de Vil-larroel 
(como costa de su testamento), sacó las Presentacio-
nes de los vecinos hijos de algo de dho Lugar el LÍ-J 
cenciado D . Sebastián del Blanco (5), Cura que era 
de Lomas el despoblado; y como entonces estaban 
anejos de dho Beneficio el lugar de Lotero y C a r r i -
zal, y ser antes este Beneficio de , Concurso, tuvo 
gran Pleito, como costa, de las Autos formados a su 
consecuencia que se hallan en el Oficio de Margolles 
en León. , 
E} dho Dn. Sebast ián del Blanco Cura de Lomas 
hizo promesa a la V i r g e n en su Ymágen de la Velí'-i 
Ha de que si salía con el Curato de la Mata yría to-
dos los Sábados a decir Mjsa a su Hjermita. Lúe 
Dios.servido que salió coii dho Beneficio Curado el-
año 1581 y cumpliendo mui ^ bien su Promesa, fué 
acudienjdo todos los Sábados mucha Gente de los 
lugares circunvecinos y encomendándose a: la Vi rgen 
en su Ymagen de la Ve l i l l a , fueron su pediendo co-
(4)' Nota que este año, 1615, se d ió el Auto 'de " í n -
terin" para que hubiese Administrador como siempre 
le ihavía havído y sacr is tán. 
(5) Veás-e la inscríción de la pila Agua ^ M a m l 
deste lugar, esto es la Mata que dice: ¡Esta pila se 
hizo siendo Rector D n . Sebas t ián del Blanco año ^ 
l$5-~y la Bapt ismaí el año 1581. 
49 
sas maravillosas, y se fué estendiendó la vod, y de-
voción por las Montañas , y Provincias del Reino- de 
León, Principado de Asturias y tierra de Campos, 
viniendo de todas estas tierras Gentes que parecía se 
despoblaba el mundo, y sucediendo allí patentes Mi -
lagros, con ¡que volvían consolados de los trabajos < 
que venian a buscar remedio; tullidos y volviendo 
sános y buenos; ciegos volviendo con vista; cojos -cle-
iamlo allí las muletas; espirituados saliendo allí los 
Demonios de sus cuerpos; y en ftn, sanando de qual-
quiera enfermedad o achaque (que padeciesen, de que 
hai algungs Rótulos, Jy memoriales y muchos que co 
mo llevo antecedentemente dicho, por descuido y ne-
gligencia se han perdido y otros muchos que dha cau-
sa no se han escrito. 
•Con esto el año de 1613 ya hera tanta la devoción 
y tanta la Gente que allí venía y tantas las limosnas 
que acudían, que el Cabildo de León de su Santa 
Yglesia hizo relación de su Santidad de como en un 
Monte deste Reino se havía Aparecido una Ymagen 
de Mar ía Santísima muy milagrosa y que por dha 
causa acudían tantas Limospas, y tanto Dinero que 
no havía forma para disponerlo, ni en que emplear-
lo, que se sirviese de aplicarlo al Hospital de San 
Antón de dha Ciudad de León que estava muí Pobre 
dejando allí para l a decencia de la Hermita lo nece-
sario, y su Santidad concedió a- la sú'pliea y despacho 
Bula, que existió asta el año de 1624 que se concor-
dó en Valladolid y se fe apar tó al dho Hospital del 
derecho a dho residuo dándole dho Santuario 600 du-
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cados (costa de dha Concordia) el año de 1615 que 
corno Mev0 d i 0 ^ se hizo el gran Templo y Santa t a -
sa y Capilla Mayor. (6). 
La (hermita pequeña cubierta de paja a donde oy 
permanece y está la Santa Ymagen quedando en me-: 
dio de la 'Capilla Mayor la Hermita pequeña hasta 
que se feneció y enfrió la Nave Mayor. 
Murió el dho Cura Don Sebastián Blanco, primer 
Capeftán y también m u r i ó Antonio de ^eyero el vie-
jo mi Abuelo siendo Mayordomo {y fundador de dho 
Santuario y quedó Antonio de Reyero mi padre. 
Recobrada en toda salud Mar ía Díaz muger íie 
Dieg-o de Prado, a cuya His tor ia vuelvo, obró Dios 
con ellos en las prosperidades lo mismo que obró con 
el Patriarca Job como me lo dice y refiere la Sagra-
da Escritura en L ib ro de sus adversidades, paciencia, 
y prosperidades, dándoles mucha hacienda, y mui 
prósperos sucesos, volvieron a tener un hijo y u ñ ^ 
hija muy lucidos, y agraciados, entendidos y estima-
dos; el hijo se llamó Juan y la hija María . 
Las Casas en donde vivían los dichosos Diego de ' 
Prado y su muger, era en el mismo sitio ¿ y lugar 
adonde oy está; por disposición divina sin duda n in-
guna, la Capilla del Salvador y Redentor del Mundo 
(6) 'Concordia que oy se practica hecha año de 
1623 en Valladolid = Antes de esta hav ía otra no se 
que año se hizo porque no se puede leer por su A n t i -
güedad. 
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que eran las Casas de mis padres; y en el sitio adon-
de oy está la torre pequeña de Abaxo estava un 
Orrio del mismo dueño de las casas y _ piedras llanas 
adonde estavan asentados los pies; de los quales se 
hallaron también pedazos ya pudridos y con señales 
de que se havían quemado. 
5̂  
i ' GENEALOGIA D E J U A N D E PÉADO HIJO D E DIEGO 
EF/Sho Juan de Prado,, hijo de Diego de Prado ¡el1 
dichoso, vivió en las casas de Mar í a Díaz, su madrfe, 
que eran las de donde oy vive Dóming-o Reyero, el de 
Aiaxo (7), y todas aquellas que están alrededor, adon-
de viven los ¡hijos de Blas Reyero y los de Benito A l -
varez Bulnes, y las donde vive Francisca de Prado, 
viuda; las de en 'medio del Lugar donde viven jos He -
rederos de Bartolomé de Prado y Domingo de Prado, 
su hermano; las donde vive Domingo Fernández de las 
Canales, y Alonso de Reyero; las de Pedro del Blanco 
y herederos de Juan de Perreras; y las de su Abuela 
v. m. d. Cathalina de Prado, hija de Juan de Prado, 
«1 viejo, y de Francisca Reyero, nieta de Juan de P r a -
do y ^¡isnietá de Diego de Prado el dichoso; todas las 
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dichas casas fueron de Juan de Prado, hijo de Diego 
de Prado el dichoso y las habitaron sus herederos y 
subcesores, ya por Baronía , ya ipor embra (7). 
(7) L a casa que dice de Domingo de Reyero el de 
Abajo es oy de Basil io Fernández y vivió y reidiíicó 
don Santiago González de frado y Vi l lar roel . 
L a de Blas de Reyero en donde vive Joséf de Re-
yero su bisnieto de dicho Blas, 
Las de en medio del lugar éste en que yo vivo que 
heredé de Jerónima de Prado, mi madVe, nieta de di-
cho Domingo de Prado. 
Las de Pedro ^lel Blanco, en donde ,yiv€ Ambrosio 
de Reyero. 
Las de Juan de Perreras, donde vive Miguel del 
Blanco. 
Alonso de Reyero es oy de Ursula Reyero. 
Juan de Prado,, el viejo, vivía por los años de 1606; 
Consta que éste tuvo dos hermanas: una llamada Bea-
triz, que casó con Antonio de Reyero, y la otra Lucía, 
que fabricó la 'Casa de Novenas; el dicho Juan era nie-
to de Diego de Prado. 
B4 
G E N E A L O G I A D E M A R I A D E \PRADO 
La dicha María de Prado, hi ja de Diego de Prado 
el dichoso, casó con Gómez Reyero, natural de. 4a villax 
de Riero, y -Señor de aquella 'Fortaleza y Solar antiquí-^ 
sime, y fué de segundo ^ Matrimonio porque primero 
havía sido casado Gómez de Reyero con la ylustre se-
ñora Theresa García, en quien este apellido benefició 
en aquel pueblo; y yo he illegado a entender, por pape-
les antiguos, jque eran los mismos qúe los de Moclino 
y la Arcina. 
Casado el ^idho Gómez de Reyero de segundo M a - ' 
trimonio en lá Mata con didha María de Prado, tuvo 
por hijo a Alonso de Reyero, hijo de dichos -Gómez, 
señor de la Casa de Riero, ,y, de Mar ía de Prado, ¡nieta 
de Diego de Prado el dichoso; el referido Alonso de 
Reyero casó con Leonor González de Vi l la r roe l , que v i -
ven en las casas de mis padres y fabricaron otra más 
arriba adonde vive Mar ía González, (viuda de Marciel 
Fernández; tuvieron por hijos los dichos Alonso de Re-
yero j Leonor González, mis bisabuelos, a Antonio, mi 
abuelo, a Juan y a Lope de Reyero. 
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E l dicho mi abuelo casó con Ygnes García de Bri. 
zuela, natural de Modino, y fué en primer matrimonw 
y el dicho Juan de Reyero, ,mi tío, hermano de mi abue-
lo, tuvo por hijos a Juan, que casó en Cistierna, a D¡e. 
go, que casó en Aleje, y f rancisca de J^eyero, que casó 
con Juan de Prado el viejo, con dispensación, bisabuelo 
de v. m. d. y destos ay mui dilatadas familias. 
Vivió el dicho mi tío eii las casas en que habita el 
dicho don Vicente Escanciano de Reyero, Cura que es 
oy de la Mata y nieto del dicho Juan de Reyero, mi tío, 
y las ha vitó su hermano don Santiago González V: . 
Ha, Roel, y las que oy son de Juan y Lorenzo de Tu-
rienzo (8). 
(8) Alonso de Reyero y Leonor González Vil 'a-
rruel, nietos de Diego de Prado, eran muertos por los 
años de 1572. 
Consta del testamento, que en forma pública he 
visto del dicho don ¿ a s p a r d e - V i l l a Roel, Cura deste 
Lugar, Lotero y Car r iza l , hermano de dicha Leonor. 
Hijos de Al.0 y Leonor, Ant.0, Juan y Lope, el Juan 
tuvo por hija a Francisca,' ^ue casó con Juan de Prado 
el viejo; la dicha Francisca con dispensa. 
Diego de Prado, i u é su hijo Juan de Prado, y éste 
tuvo a otro Juan de Prado, que llamaban el viejo, que 
casó con Francisca de Reyero. 
Beatriz de Prado fué hermana de Juan de Prado 
el viejo. 
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El dicho Antonio de Reyero, mi ÍA.buelo, casó de 
,eo-undo Matrimonio con Cathalina de Prado, yisnfeta 
de Diego de Prado el didhoso. 
E l dicho Lope de Reyero casó con Beatriz de .Prs -
¿o nieta del didho Dieg-o de Prado, que vivió en 'as 
casas donde vive y reedificó dicho Cura, Escanciano; 
v fabricó las que están junto a ellas, que son de los 
hijos de Paulo de Reyero, nietos de Miguel , de Reyero, 
El didho Diego de Reyero, hijo del Señor d e j a C a -
sa de Riero, y nieto de Diego de Prado el dichoso, casó 
en el Lotero; fabricó las casas de junto 'al fuente, fué 
su hijo Froilán de Reyero y otros de quien ay dila-^ 
tada subcesión. 
Y de los referidos descendientes de Diego de P r a -
do ay tantas familias en la Montaña, Camipos y otras 
partes que es largo de contar; según e visto y rece-» 
nocidos así por instrumentos de testamentos,. Libros 
de Yglesias, como por Informaciones ,y Pruebas que 
se han hecho para Encomiendas de Avitos de las qua-
tro Ordenes Militares, Colegiales Mayores, Yglesias 
de Estatuto Religioso, y para Inquisitores y Famil iaH, 
res del Santo Oficio y otras nnuchas e Ylustres y Ono-
ríficas; he visto casar muchas en la Mata por estar 
la Parentela de Ntro. Padre A b r a m en pago de la 
Obediencia que tuvo en no dudar de sacrificar a su 
hijo único porque Dios así se lo mandava, que mufy* 
tiphcaría su descendencia como las estrellas del Cielo, 
y las frenas del Mar y así hizo con la descendencia 
de Diego de Prado. 
57 
E n cuanto a los Señores de la Casa de Prado yo 
no sé por cosa cierta s i son descendientes o no de 
aquella familia, aunque me inclino a la parte afirma-
tiva, por cuanto e l , S e ñ o r Conde viejo,, padre del se-v 
ñor .Marqués de Prado, en pleito que siguió sobre po-
ner los Escudos de sus Armas en el Santuario de 
Ntra. Sra. de la Vel i l la , y sobre otras preeminencias 
que allí tiene, en una o dos peticiones tiene alegado 
que Diego - de Prado, el que halló a esta Santa Ymaí 
gen, era su Abuelo y que Lucía de Prado, nieta de di-
cho Diego, que fundó la Casa de las Novenas, y está 
enterrada en aquel Santuario junto a las gradas 
del- Altar- Mayor en la misma sepultura donde 
está sepultarla María del Blanco, mi madre, era 
su prima (<))•; y sacó por buena cuenta que las 
casas -que ay en la Mata de los vecinos que las havi-
tan ay muy pocos que no tengan descendencia por al-i 
guria parte del dicho Diego de Prado y su muger, Ma-
ría Díaz, y aunque muchos ¡de ellos. han venido de 
fuera, casaban cen personas que - la tenían. 
Los dos iliermanos Capitanes (el mayor de Cabai 
líos),, Cavalleros del Orden de Santiago, que en estos 
(9) Hál lase una inscrición en !a Peana "de una 
-efigie que está, en dicho Santuario que dice: Lucía de 
Prado rueguen a Dios por ello. A ñ o de 1579. Más 
clara la 'dicha inscr ic ión: Este retrato de Santa Lu-i 
cía hizo a su costa Lucia de Prado, rueguen a Dios 
por ella. Año de 1579. 
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lian salido de la' V i l l a del Monte, son nietos de 
ancisca de Prado, hermana de la dha Cathalina 
Prado, Abuela de v.m.d. y de Cristancia de Prado 
casó con Juan Díaz, (y _éste era hermano de An-1 
tón Díaz, casado con los del Linage deste Apellido, y 
Guzmán de Santa Olaja de la Barga, que estos dos1 
hermanos son linage Apellido, y familia, de la dicha 
María Díaz, muger/del dicho Diego de Prado el din 
dioso, de quienes oy en la Mata no hallo persona por 
Baronía deste Apellido; los ay en Ferreras del Puerto,, 
en el Lotero, y otras partes (10). 
H E R F E C C I O N E S . — E s conlún sentir de todos, 
los que han hecho buen reparo en aquella Sant í s ima 
Ymagen su Magestuosísima, y agradable - Veneración, 
y en el modo con que fué aparecida 'y fabricada pon. 
Manos /de Angeles; no se sabe de qué género de ma-' 
jdera es por ser incorruptible; yo confieso 'que aunque 
la lie tenido muchas veces en mis manos, y he hecho, 
especial reparo y mirado con especial atención en es-i 
te punto no he podido alcanzar nada. 
(10) Francisca y Catalina, hermanas, .hijas de 
Juan de Prado y Francisca de Reyero y viznietas de 
Dlego de Prado el imbentor de la Ymagen /de la Ve- i 
lilla,.' ' 
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L a berniosura no se puede espHcar, ni decir, no 
e,--. imitable, ni han podido ios Pintores, ni escultores 
más subiles de Madrid, ni de otras partes sacar un 
Retrato, ni Estampa, que imite, ni parezca, ni sea se-
mejante a la Ymagen y soberana Estatua, aunque di, 
versos lo han intentado, con notables deseos, y asis-
tencia en aquel Santuario de la Vel i l la . 
M I L A G R O S . — E n cuanto a los Milagros y pro-/ 
(ligios, es larga la materia, y no para ponerla yo 
haora aquí por mi larga hedad, y estar cansado, re-
mítome a los referidos memoriales y papeles = Lo 
que de mi confieso es que el año pasado de 1668 caí 
en cama de enfermedad de un gran tabardillo, y ¡ha-
biendo estado, en opinión de los que asistían, muerto 
el día 14 de mayo y dándóse testimonio de la Muerte 
y presentándose petición, que oy para en mi poder de 
que ya hera muerto y pasado desta presente, pidiendo 
a Justicia Real dé la posesión de mis Bienes al he-
redero que dejaba en mi testamento, y por in-
tercambio desta Soberana Señora estuve • bueno 
dentro de muy pocas horas, pareciéndome en todo nn 
Juicio que aquella noche la había pasado en el Cielo. 
-Asi mismo el año pasado de 1696 estando en la 
Ciudad de León desauciado de los Médicos y Ciruja-
nos de un cañero muy pestilencial que me nació en 
el rostro tan al último de mis días, y tan sin esperan-
za de vivir que no hav í a ' pe r sona alguna que digese 
sanar ía ; los Médicos me havían ya dejado por sin 
remedio, y al Licenciado Juan Fernández de Brizue-
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natural <le Modino, que me asistía "viniendo un día 
la Plaza de ciertas diligencias, encontró al C i r u -
jano que le d i jo= el Señor Comisario ya es muerto; 
fué para en casa de mi sobrino con arto descon-
t ó y hallóme durmiendo mui sosegado y allándo-
¡ne todavía con duda si era muerto o fio, desperté p i -
diendo de comer y r i éndome; todo por intercesión 
desta Soberana Reina y estoi bueno y sano así que f e 
aquélla enfermedad dicen los Facultativos que nadie 
sana. 
ffesta aquí es el Manuscrito referido d e l dho Co-
misario. Solo be mudado el que supone haver sido 
don Santiago González primer Cura deste Lugar de 
la Mata ( n ) Capellán de dho Santuario, pero consta 
no haver nacido y que no tomó posesión deste Cura-
to asta el año de 622 y vivió asta el de 677 en que se 
halla cargados los hornamentos de su mortaja. Y costa 
de las inscripciones ya apuntadas y otros documento» 
auténticos, entre dios algunas i f e s en el L ib ro Antiguo 
Sacramental désta Parroquia firmados de su nombre, 
e.̂ pecialmente al principio del siglo decimos esto a que 
me refiero. 
Murió don Gaspar González V i l l a Roel C u r a que 
fué de Sote.ro, L a Mata y Carr izal añ(0 de 1579—y 
subcedió en este Pueblo al dho Don Gaspar, Don Se-
bastián del Blanco según las referidas inscriciones y 
( n ) — E l que supone primer Cura , fué el según , 
do en realidad, aunque el primero que defendió 
brecho al Santuario. 
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papeles 'hasta el año de i622=Subcedió a éste, clon 
Santiag-o González Vi l l aRoe l , sobrino del primero 
que mur ió el año de i .677=entró por Cura Don 
Franc" Alvafez y lo fué hasta el año de i689=en cu-
ya, vacante entró Don Bicente Escanciano Reyero que 
murió año de 171 i = y entró en dho Beneficio Curac^ 
iDon Antonio Escanciano que murió año de i742=y 
entró por la defunción de este Don Franc" Alvarez Es-
canciano que murió en el tiltimo de octubre del año 
de 1779. 
Años de la muerte de los Curas de la Mata : 
Don Gaspar Goz. de Vi l la r roe l año de 1579 
" Sebastián del Blanco. . . " " 1622 — 43 
" Santiago Goz. Vil larroel . . " " 1677 — 55 
" Francisco Alvarez . . . . . " " 1689 — 12 
': Vicente Escanciano .Reyero " " 1711 —02 
" Antonio Escanciano " " 11742 —-31 
" Franc" Alvarez Escanciano^ " " 1779 — 37. 
" Pedro Fernández " " 1781 
Don Sebastián f lanco fué el primer Cura que hu. 
bo en la Mata solo—dividido de Lotero y Carrizal*— 
que vacó por muerte de Don Gaspar—1579. 
E n el libro de Baptizados del año 1606. 
Catalina Baptice a Catalina hija de Domingo de 
Prado fueron padrinos Santiago 'Conzáiez 
Va Roel estudiante natl. de la Mata mi 
ligrés. Mayo 13 de 1606 y firme —Sebas-
tián Blanco. 
Es copia del original existente en el Archivo úe 
la Ve l i l l a . = R . Rz—1939-" 
62 
E S T A N O V E N A A V I R G E N D E L A V E L I L L A 
S E R E Z A Y C A N T A C O N E N T U S I A S M O P O J t 
E O S D E V O T O S . T V E H E C H A , J E N >7pó P O R L O S 
S A C E R D O T E S - D E L A R C I P R E S T A Z G O D E A L A 
M A N Z A , C O M O R E C U E R D O D E L A V I S I T A 
P A S T O R A L D E A Q U E L B E N E M E R I T O P R E L A -
D O , Q U E T A N T O \ ¡ H I Z O P O R L A D I O C E S I S , 
D O N C A Y E T A N O C U A D R I L L E R O . M E R E C E 
Q U E S E P E R P E T U E , P O R E L B U E N G U S T O 
L I T E R A R I O , P O R L A P I E D A D S I N C E R A , Y 
P O R S E R M U Y P O P U L A R . 
N O V E N A a M u r í a S a n i i s i r m 
S c ñ o r n N u e s t r a \ f n M i s t e r i o d c 
kt P U R I F I C A C I O N c o n 4 t í t u l o 
de L A V E L I L L A , q u e tfan & b* 
l ú a p ú b l i c a l o s S e ñ o r e s P á r r o c o s 
y S a c e r d o t e s d e l A ñ c i p r e s t a z g o d e 
A l m a n z a , e n <d O b i s p a d o 'de ( l e ó n , 
Y l a d e d i c a n a \sn i h i s t r t s i m o P r e -
l a d o . 1799. 
L o s C u r a s d e l A r c i p r e s t a z g o é: 
A h n a n z a \ s u p l i f a n l u m t i l d c i i K n t e <¡ 
M a r í a $ S m a . c o n e l t í t u l o de ' 
V e t i l l a , q u e h a g a a V . S . I. *s 
f e r v o r o s o d e v o t o ; ¡y c o m o e l sedo 
v e r d a d e r o d e \ la M a d r e He N r o . S f 
ñ o r J e s i n C h r i s t a e ¿ en sent i r 
l o s T e ó l o g o s s e ñ a l de predestina-
c i ó n , n o p u e d e n d e s e a r Jos Curas 
a V . S . J . b i e n ¡ m á s g i i ande , 9"1 
a q u é l que es {un a g r e g a d a de to-
dos l o s b i enes . 
' A l o s P . d e V . S . 1. 
S u s m a s h u m i l d e s ' .Subditos: 
L o s C u r a s d e l 4 : de Al '»ans> 
M O D O D E H A C E R L A N O V E N A 
Esta novena puede hacerse en qualquiera tiempo 
del año: el más á proposito es nueve días antes de la 
Purificación, que es el día dos de Febrero. E l modo 
de hacerla con provecho del A l m a es retirarse por es-
pacio de nueve días del trato de las gentes. Por la 
mañana oír Misa, leér algún rato en un libro espiri-
tual, ó andar según la laudable costuhibre de este 
Pais un Calvario o Via-Cruc is , y ocupar un ratillo en 
el examen de su conciencia, y otro á la tarde, para 
que se pueda con claridad y quietud hacer tina confe-i 
sion general en los últimos días si fuere necesaria) 
con acuerdo del Confesor que se eligiere; y con esto 
se evitará el hacerla atropelladamente y de una vez, 
porque estas confesiones dejan pocas señales de bien 
hechas (harta experiencia tenemos de esto los C u -
ras) porque fatigadas y acongojadas las Almas por 
traer a la memoria sus culpas, cuidan muí poco o na-
('a de disponerse á llorarlas y concebir el horror que 
se merecen, y á formar el dolor tan importante para 
este Sacramento. 
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Después, ó bien por la mañana, ó por la tarde ;e 
tomará el Hbrito de esta Novena en la mano, se hará 
'a señal de la Cruz, se leerá con la mayor conpundón 
el Acto de Contrición, luego se dirá la Oración íque 
sirve para ponerse en presencia de Dios, que princi-
pia a s í : D i o s y S e ñ o r n u e s t r o , que d i x i s t e a A b r d h a m 
E t c . Concluida esta se dirá la del día por su orden, y 
acabada que sea, se pedirá a María Santís ima en una 
breve Oración mental, lo que cada uno necesitare, sj 
conviene, y se di rá la Oración que contiene los Actos de 
Fé, Esperanza y Caridad, que comienza así : S a n t i s t -
m a T r i n i d a d P a d r e , H i j o , y E s p í r i t u S a n t o , E t c . Y 
por últ imo se dará fin con la An t í f ana de Nuestra 
Señora, se leerán los Gozos, y se rezará el Rosario, 
Se ponen para cada día unos puntos para meditar 
robre la virtud que se pide en la Oración á Nuestra 
Señora, siguiendo el estilo de S. Francisco de Sales 
en su vida devota, por parecer mas acomodado, fácil 
y claro. 
Las Virtudes que se han elegido para estos diag 
son las mismas que el Venerable P. F r . Luis de Gra-
nada en el l ib. 2. del Guia de Pecadores al cap. 17. 
juziga que debe practicar el hombre para con Dios, si 
quiere portarse como hijo, y tenerle por Padre, y as: 
se darán principio diciendo: 
P o r l a s e ñ a l de l a s a n t a iCrns &,c. 
Señor mío Jesu-Christo, Dios y Hombre verdade-
ro. Cr iador y Redentor mió, a mi me pesa de todo 
corazón de haberos ofendido por ser vos quien sois, 
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v porque os amo sobre todas las cosas, propongo ele 
nunca mas pecar, y de confesarme, y cumplir la pe-
nitencia que me fuera impuesta, y de apartarme de 
todas las ocasiones de ofenderos, oírezooos mi vida) 
obras y trabajos en satisfacción de mis pecados, y 
confio en vuestra bondad , misericordia infinita me 
;os perdonareis, por méritos de vuestra preciosa san-
gre, Pasión y Muerte. Amen. 
O R A C I O N P A R A P O N E R S E jHV L A 
presenc i a de D i o s , y fie d i r á a n t e s d e l d í a , 
d e s p u é s d e l a c t o de ¡ C o n t r i c c i ó n . 
Dios y Señor nuestro, que dixiste á Abrah'am an-
da en mi presencia, y serás perfecto: Y o miserable 
pecador, confiado en Ique tenéis vuestras delicias .en 
estar con los hijos de los hombres haciéndolos com-
pañia hasta el fin del Mundo, humildemente postra-
do en vuestra Div ina presencia cómo reo que conoce 
la fealdad de sus abominables culpas, veo que no pue-
do apartarme de vuestra presencia, ni huir de vues-
tra hermosa cara, porque si miro al Cielo, allí te íia-
"0; si reparo en la tierra alli te encuentro; y si al 
mar me retiro presuroso, allí Señor me tenéis tam-
Wén de vuestra mano; como pobre y necesitado de 
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virtudes, tras de vos ansioso corro, y os busco cuida-
doso porque sois á quien mi alma ama; ayúdame M 
ñor, y seré salvo, porque soy siervo vuestro, y esclavo 
irredimible de María , y como hijo vuestro, aunque 
conozco que no soy digno de tener tal Padre. Bendj-
'¿o a mi Dios en todo tiempo, y j amás se apartará de 
mi boca su alabanza, cantando sus misericordias pa-
ra siempre hasta unirme con vos eternamente; por 
tanto Señor, arrepentido de mis pasadas culpas, pero 
con esperanza firme de adquirir virtudes os suplico, 
que pues sois el Dios de las virtudes las multipliquéis 
benigno en mi Alma , que por el dulcísimo y tiernisi-
mo Misterio de la presentación de nuestra amabilisi-
mo Jesús en el Templo, y Purif icación de su Purísil 
ma Madre María Santísima, me concedáis la gracia 
que os pido en esta Novena, para que todo ceda en 
honra y gloría de la Santísima Trinidad, y de Maria 
Santísima de la Velílla. Amen. 
E s t a O r a c i ó n s e h a de d e c i r ¡ d e s p u é s de l a \de cdih 
d i a ; c o n t i e n é l o s A c t o s \de. F é , \ E s p e m n £ a y C a r i M i . 
Santísima Trinidad Padre, H i j o y Espír i tu San, 
to, tres Personas distintas, y un solo Dios verdadero, 
en quien creo, porque sois suma verdad; en quien es-
pero, porque siendo fidelísimo en vuestras promesas 
me daréis en esta vida la gracia, y en la eterna la 
g lor ía : á quien amo sobre todas las cosas porque so| 
infinitamente perfecto, y digno de ser amado. Yo os 
bendigo Dios Padre porque me criasteis, me conser-
váis y hebeis predestinado para la eterna bienaventu-
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a. y 0 os bendigo Dios H i j o , perqué me redimí— 
con tu preciosisima Sangre, me llamaste á la ¡San-
Z iglesia, y me alimentas con tu Santís imo Cuerpo. 
Vo os bendigo Dios Espí r i tu Santo,, porque ilumi-
náis nú entendimiento, encendéis mi voluntad, just i-
ficáis nú- Alma, y la conserváis .en el gremio de los 
Fieles Christianos. Y o te confieso una y mil veces 
Santísima Trinidad, porque hacéis conmigo tantas 
misericordias, y a vos, ó purísima Vi rgen Madre ele 
Dios, también lleno de bendiciones, porque me ha-
béis recibido por hijo como Madre que sois de peca-
dores arrepentidos, y icolmado de beneficios, y- aun 
eipero que me haréis el de presentar mi A l m a a 
vuestro Santísimo H i j o en- el día de mi muerte. 
Amen. 
A N T I P H O N A D E L A P U R I F I C A C I O N 
Para la mañana 
Cum inducerent puerum Jesum parentes ejus ac-
tepit eum Simeón in ulnas suas & benedixit Deum, 
ilicens: Nunc dimittis servum tuuní in pace. 
V. Diffusa est gratia in labiis tuis. 
R- Propterea benedixit te Deus in eternum. 
' ^ a r a l a ta rde ' 
Hbdie Beata Vi rgo Mar i a puerum Jesum prsesen-
tavit in Templo, & Simeón repletus Spiri tu Sancto 
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accepit eum in ulnas suas, & ibenedixit Deunj in 
eternum. 
V . Responsun accepit Simeón á Spiri tu Sancto. 
Non visurum se mortem nisi videret Chirtum 
Domini. 
O R E M U S 
Omnipotens sempiterne Deus, Majestatem tuam 
supplices exoramus: ut sicut unigéni tas Filius tuus 
hodierna die cum nostre carnis substantia in Templo 
est presentatus, ita nos facias purificatis tibi menti-
bus píesentari. Per eumdem, &c. 
a 
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D I A P R I M E R O 
Sale ' f i a r í a S ' a n t i s m m de B e l é n p a r a J e r u s á l e n 
Santísima Virgen , que habiéndote comunicado la 
Mag-estad de Dios desde el primer instante de tu s€f 
los brillantes rayos de tu Div ina gracia, nacistes pa-
ra alumbrar á los miserables hijos de Adán, que vi-; 
ven en las obscuras tienieblas de este mundo sentados 
á la sombra de una eterna muerte. Os suplico Pu r í -
sima e Inmaculada Vi rgen por la prontís ima o b e d i e n ^ 
rio que exercisteis cuando saliendo de aquel pobre, pe-
Im dichosísimo portal de Belén, caminasteis con vues-
tro Precioso -Hijo en los brazos al Templo Santo de 
IJerusalen, a cumplir una Ley á que no estabais obli-1 
feada; pues concebísteis a Jesús por obra y gracia del 
^iritu Santo, me alcancéis que yo sea puntualisi-
pamente obediente á todo lo que Dios me manda en 
i«s Divinos preceptos, en sus apreciables consejos, 
F sus ocultos llamamientos, estando enteramente dis-
jiuesto á executar quanto dispongan mis Superiores, 
a cumplir las obligaciones de mi estado. Teniendo 
una inalterable conformidad con lo que la voluntad 
Divina quisiere de mi. Recibiendo con igual corazón 
la honra y la deshonra, la infamia y la buena fama, 
la salud y la enfermedad, la vida y la muerte; de mo-
do, que si el Señor me hablare no le resista, y pueda 
de veras decir, que todo soy de ^ Dios, y la gracia par-
ticular que os pido en esta Novena, si fuese para ma-
yor gloria de Dios, y bien de mi A l m a . Amen. 
M E D I T A C I O N 
D E L A O B E D I E N C I A 
P o n t e en l a p r c s c r i c i a d e D i o s , r u é g a l e que te inspire 
P U N T O P R I M E R O 
• Christo Señor nuestro no estaba obligado á la Ley 
v oblación de los primogénitos, porque nació sin vio-
lar el claustro virginal de Mar i a Santísima. Esta 
Señora también estaba esenta de la Ley que prescri-
bia-los sacrificios á las paridas, porque concibió y pa-
rió fuera del orden comum 
P U N T O II 
Pues si Christo y M a r i a Santísima quisieron por 
darnos exemplo cumplir una ley á que no estaban 
obligados ¿por qué yo no he 'de obedecer ciega, proiH 
ta y perseverantemente "los Mandamientos Divinos, 
los consejos Evangélicos, y las inspiraciones y llama' 
mientos de Dios? 
P U N T O I I I 
Ay Dios si me dexo llevar del parecer del Mun-i 
do, de los alagos de la carne, y de lo (que me 'persua-
de el Demonio, obedezco a los enemigos de mi A l m a , 
v esta obediencia tan lexos está, de hacerme hijo de 
Dios, que me hace esclavo de Satanás . 
A f e c t o s y r e s o i í u c i a n i e s 
Pero gran Dios, siéndoos aun mas agradable J-a 
obediencia que el .sacrificio, desde luego propongo se-
ros obediente hasta morir. 
D a g r a c i a s , o f r e c e , m e g a : 
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D I A SEGÜN-DO 
S i n t c o n .gu iado d e l E s p i r i t a S a n t o , e n t r a e n e l Temp i p 
O R A C I O N 
Sobe ' r ' ana R e y n a , q u e a d o r a d a e n e s t a f u I m a g e n 
p u b l i c a s e n tus p r o d i g i o s y a c r e d i t a s e n t u s f a v o r e s ta 
grandeza del Todo Poderoso, humildemente os pido, 
que asi como el Santo viejo Simeón tubo g r a n d e con-\ 
f i a n z a en que Dios le había de cumplir la palabra que 
le dió de que vería con sus ojos al Christo del Señor, 
y guiado del Espír i tu Divino se fue fervoroso al 
Templo á buscaros. Supliquéis á vuestro Divino Hijo 
me conceda que no desmaye mi espíritu conociendo 
la horrenda multitud de mis culpas pasadas, los ma-
los servicios, la falta de méri tos, y la villana ingrati-
tud con que ciego me apar té de mi Bienhechor, sino 
que mirando á la suma bondad y misericordia ^ 
Dios, que tiene empeñada su palabra de amparar }' 
socorrer a los que invocaren su dulcisimo .Nombre, 
ponga en mi Padre Celestial toda mí c o n f i a n z a , por-
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^0 siendo Dios tan bueno para los que esperan en él, 
solo Jesús será contra las tentaciones del Mundo mi 
defensa, contra las sug-estiones del Demonio mi re±u-
_io y contra los inquietos movimientos de la carne «ü 
sosiego, asi lo espero ó Dulcísima Maria , como también 
la gracia particular que os pido en esta Novena si fue-
re para mayor gloria de Dios y bien de mi Alma . 
Amen. 
M E D I T A C I O N 
D e l a c o n f i a n s a e n p i o s 
Ponte en l a p r e s e n c i a de D i o s , tfidefe q u e te a l u i n b r e 
P U N T O I 
Simeón, que era justo y temeroso de Dios, esperaba 
e! consuelo de Israel. Ilustrado con la luz Div ina del 
Espíritu Santo de que estaba lleno, sabía que no había 
de morir sin ver primero al Mes ías . Esta confianza Je 
condujo al templo, y llegó al tiempo mismo que Mar ía 
Santísima y San Josef entraban á cumplir la Ley de 
Purificación. ; L , 1 
P U N T O II 
Si este Santo viejo por la confianza que tubo me-
reció ver a Jesús n i ñ o : Y o sin duda teniendo por Pa-
dre aquel en cuyas manos está todo el poder del Cielo 
y de la tierra, puedo .estar 'confiado como hijo de que 
me ha de librar de quantas tribulaciones se me ofrezcan. 
I K 
P U N T O III 
P o d r á acaso la falta de miéritos y servicios, y la 
muchedumbre de mis culpas acobardarme algún tanto-
pero yo no miraré á esto, sino á que Dios es mi Padre 
y Jesús mi Salvador, y medianero, y con eso cobraré 
esfuerzo y confianza. 
A f e c t o , y r e s o l u c i o n e s 
O Santo Dios ! qué bueno es poner en vos nuestra 
esperanza: Y o por mi ya no quiero ponerla en hombre 
alguno sino en vos. 
O f r e c e , r u e g a , d á g r a c i a s . 
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D I A T E R C E R O 
Ofrece M a r ¡a S m i t i s i m a e l N i ñ o J e s u s , y l e r e d i m e p o r 
l o s c i n t o s i d o s . i 
O R A C I O N 
Virgen observantísima, Y o os suplico por el a g r a -
m m i e n t o que mostrasteis quando afrecisteis a vuestro 
Santísimo Hi jo jesús en el Templo á el Eterno Padre 
como verdadera Madre, y le redimisteis por los cinco 
sidos que disponía la Ley, y haciéndolos de él á todos 
los Fieles firme e irrevocable donación diciendo: nos-
otros con la Iglesia, que á tanto beneficio agradecida 
canta, recibimos Señor vuestra misericordia en medio 
de vuestro Santo Templo. M e alcancéis que ordene de 
tal manera mis cotidianos exercicios, por la mañana, al 
mediodía, y á la noche, y en todos los instantes no cese 
de dar rendidas gracias á Dios por (el imponderable be-i 
leficio de haber querido ofrecerse por nosotros, no 
en el Templo, sino en la (Cruz, publicando a bo^a 
"ena las alabanzas del Señor, para emplear toda núes-
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tra vida en cantar su gloria, y asimismo lo que 03 pido 
en esta Novena, si fuere para mayor gloria de Dios, j 
bien de mi Alma. Amen. 
M E D I T A C I O N 
D E E L A G R A D E C I M I E N T O D E \ L O S B E N E F I -
C I O S D I V I N O S 
P o n t e en l a p r e s e n c i a d e D i o s , p í d e l e te •alumbre. 
P U N T O I. 
Mar ía Santísima agradecida no solo de verse Hija 
del Padre, Madre del H i j o , y Esposa del Espíri tu San. 
to, sino también de ver ya nacido al Redentor del 
ñero humano, ofreció a su Santísimo H i j o el Padre 
Eterno por la salud de los hombres. 
P U N T O II 
L a Santísima Virgen me enseña en este'Misterio a 
estimar y agradecer los beneficios Divinos; ó quan 
agradecido debo, de estar a los beneficios que Dios w 
ha hecho, pues me crió, me conserva, me redimió, me 
justifica, y me predestinó para la eterna bienaven-
turanza. 
P U N T O ,111 
H a ! qué será de mi sino correspondo fiéhiieflte * 
mi bienhechor, si olvido de corazón los 'imoonderaVei 
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fceneficios que me ha hecho, ¡y si le ofendo multipli-
cando pecados en lugar de 'mostrarme agradecido? lo 
que sé es que obrar de este modo es una villana ingra-
titud. 
'Afectos, y resoh^ciones . -
O Dios mío, Misericordia m i a ! Y o soy de aquella 
adultera y maldita generación, .y de aquel Pueblo loco 
y necio, que pagó con ofensas tus favores, pero en 
adelante, yá no será así. 
D á g r a c i a s , ofrece. , r u e g a . . • 
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D I A C U A R T O . 
O f r e n d a d e l o s P a l ó m í n o s . 
O R A C I O N . 
Pur ís ima Madre de Dios, que quisistete en tu Pun-
ficación pisar la orgullosa sobérvia de los poderosos 
cíe este mundo, ofreciendo no como ellos un Cordero, 
sino como pobre 'humilde dos Tórtolas , ó Palominos, 
Uno en holocausto, y otro en sívcnficio por el pecado, 
como lo prevenía la ley, y no estando sujeta 'a ella por 
haber concebido y parido fuera del orden común, en 
prueba de vuestra profundísima ' h u m i l d a d ofrecisteis el 
Dón de las Mugeres pobres. Os suplico, que yá que me 
disteis un exemplo tan grande de humildad, me alcan-
céis de vuestro Santísimo lí ' ijo esta virtud, porque si 
quanto tengo de bueno lo he recibido de su piadosa 
mano, jamás podré gloriarme de que es mió ; antes 
bien teniendo esto presente conoceré que 'delante de su 
infinita Misericordia ninguna cosa puede humillarnie 
mas que la muchedumbre de sus beneficios, y delar.'-; 
de su 'justicia la multitud de mis repetidas culpas, | 
8o 
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.jro la vuestra, pues por eso os llaman Bienaventu-
rada las generaciones 'todas, y la gracia particular que 
os pido en esta Novena, si fuere para mayor gloria de 
Dios, y bien de mi A lma . Amen. 
M E D I T A C I O N . 
D E L A ' \ H l U M I L D A D . 
Ponte d e l a n t e de D i o s , r íuegcvte ]qüe< te a l u m b r e . 
P ÍUNTO I 
La Ley de la Purif icación, que ordenó Moyses, 
mandaba que las Mugeres ricas ofreciesen un Cordero 
en holocausto, y un Pichón, o Tór to la en sacrificio por 
el pecado legal, y las pobres dos Tór to las ó Pichones, 
y Maria Santisima aunque como Madre de Dios, -be-
ñora de todo el Mundo, ofreció como pobre. 
P U N T O I I . 
La humildad es la Madre de las virtudes: este mis-
terio me pone a la vista como lo practicaba M a r i a San-
tísima, su Santisimo H i j o me dice, que aprenda de 
(|ue es blando y humilde de corazón, y , ¥ 0 sin mirar 
(iue por la gracia de Dios soy lo que soy, me glorío de 
'o que tengo de bueno. 
P U N T O II I . 
Yo soy amigo de caer en gracia, de que se siga mi 
0Pinión, de salir con la mía, de disputar lo que me 
mandan mis Superiores, de despreciar á mis inferiores 
de vestir á la moda, y andar con altanería, y llevo ¿1 
mal que me reprendan esto, con que en substancia del 
humilde nada tengo. 
A f e c t o s , y r e s o l u c i o n e s . 
Dios y Señor, que te humillaste obedientisimo hasta 
la muerte, y muerte de Cruz, Y o procuraré imitaros 
para lograrla buena. 
D á g r a c i a s , o f r e c e , f u e g a a \ u D i o s . 
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D I A Q U I N T O 
R e c i t é S i m e ó n á J e s ú s N i ñ o •sfi s u s m a n o s . 
O R A C I O N . 
Amorosísima Madre, que disteis un tan cumplido 
gozo'al Santo viejo, justo y temeroso de Dios Simeón, 
poniendo en sus manos vuestro Santísimo H i j o , logran-
do aun mas de lo que e] Espír i tu Santo le había pro-
metido, que no veria la muerte sin ver primero al 
Christo del Señor,, pues alcanzó no solo el verle, sino 
tenerle en sus manos, estrecharle en sus braz-os, y acer-
carle á su corazón amante, cantando dulce y amoroso 
Cisne. Ahora si Señor, que acabaré en paz, mis dias 
Begun tu palabra, porque vieron mis ojos tu salud de-
cretada en el secreto de su Div ina Sabiduría antes de 
todos los Siglos, y puesta á la vista de los mor-
tales todos, como luz que ha de ilustrar á los Gen-
tiles, y ha de ser gdoria del escogido Pueblo de 
Israel: Os pedimos Señora , nos alcancéis de vuestro 
Santísimo Hi jo , que asi como el Santo Simeón con en-
cendido amor y tierna devoción mirándole en sus ma-
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nos le decía: yá encontré al que amaba mi Alma, ten, 
gole, y no le d e x a r é ; y asi como es verdad que sois la 
Madre del amor liermoso, esto es la mas amable coiru 
la mas amante, y la mas amante como la mas amada 
Madre de vuestro H i j o Santísimo, qus. con toda m¡ 
Alma , con todo mí corazón, y con todas mis fuerzas 
a m e incesantemente á nuestro Dios, y la gracia par-
ticular, &c. 
M E D I T A C I O N . 
D E | E L A M O R D E D I O S . 
P o n t e d e l a n t e \de D i o s , que te i l u m i n e . ' 
P U N T O P R I M E R O 
Quando Simeón vio que se cumplían sus deseos, y 
habían llegado al Cíelo sus oraciones, quando vió en 
los brazos de Mar ía Santís ima á Jesús Niño, y en el 
de todo el Mundo el remedio, con qué encendidas an-, 
sias, pero con qué abrasado amor a largar ía sus brazos 
para recibir en ellos á Dios heciho Hombre ? 
P U N T O 11. 
A l m a mía, como el Ciervo que desea las chrístalinas 
Fuentes de las aguas, asi has de correr tu, en busca de 
tu Dios , y hasta que le halles no hay mas que susten-
tarte de día con suspiros, y de noche tu pan serán las 
lagrimas, y en hallándole á imitación de Sim,eon, unién-
dote con él d i r á s : mi amado es para mi, Y o para él. 
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P U N T O III . 
Las recreaciones, conversaciones, y compañias an-
tiguas, la distracción, las alabanzas del mundo, los mo4 
vimientos de la parte sensitiva, y los respetos humanos 
me impiden fiíertemente el amor de Dios, pero vencien-
do poco á poco estos impedimentos con su gracia con-
seguiré vivir quieto, y morir con reposo en su amor 
santo. . 
A f e c t o s , y r e s o l u c i o n e s . 
Dios mió, y bien "mió, los buenos te estiman, y te 
aman, y Y o quiero ser uno de ellos. 
D á g r a c i a s , o f r e c e , r u e g a . 
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D I A S E X T O 
A d m i r a n t e M a r í a S a n t í s i m a , y S . J o s e f de l o fine se 
déiCÍa de J e s ú s . 
O R A C I O N 
Modestisima Reyna, que con vuestro castísimo Es-
poso San Josef oísteis, las maravillas y grandezas que 
de vuestro Santísimo H i j o se decían en el Templo t'e 
Jerusalen, y lleno vuestro corazón de gozo y alegría os 
admirasteis de ver como se hallaban en todas partes 
gentes piadosas, que ilustradas conociesen, y devotas 
venerasen á Jesús Niño. Os pedimos Señora- por el 
gozo y alegría que en este Soberano •Misterio tubisteis, 
intercedáis con su Magestad para que por medio del 
Espír i tu Santo, consolador, nos comunique aquel pre-
cioso fruto de la caridad, que es la a l e g r í a y g&zo es-
p i r i t w A , para que iluminando nuestro entendimiento, e 
inflamando nuestra voluntad, le busque ansiosamente 
nuestra alma, dándonos una alegría y consuelo interior 
con la paz del corazón que se conserva en las adversi-
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dades, de modo, que con ánimo dilatado seamos dulces, 
afables y aplacibles á nuestros próximos, mostrando 
siempre una santa simplicidad, tanto en nuestras pala-
bras, como en (nuestras obras; cortando todas las super-
fluidades y desordenes en el comer, en el beber, en £ í 
ve5tir, en el dormir, en los juegos, en los pasatiempos, 
v en otras tales sensualidades, y sobre todo reprimiendo 
las sediciones de la carne, para que estando nuestr0l 
hombre interior y exterior ocupado todo en santa ale-
gría, podamos decir con el Profeta: mi corazón, y mi 
carne se alegraron en Dios vivo, y l a gracia particular 
que os pido en esta Novena, si/fuere para mayor gloria 
•de Dios, y bien de mi Alma . Amen. 
M E D I T A C I O N . 
D E L G O Z O Q U E T U B O M A R I A S A N T I S I M A 
E N S U P U R I F I C A C I O N . 
P o n t e e n l a p r e s e n c i a \de ¡ D i o ^ p i d é l e h i s . 
P U N T O I 
María Santísima y San Josef quando oyeron, que 
se decía de su H i j o Jesús , que había de ser salud de 
'os hombres, su Redentor, luz que había de alumbrar 
^ los Gentiles, y gloría de el Pueblo de Ysrael , sin-
wron en su alma una alegría inexplicable. 
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P U N T O II 
Esta aiegría como es efecto de la santa devoción, 
y uno de los frutos del Espír i tu Santo, si Y o la pro-
curo alcanzar, guardaré los Mandamientos de la Ley 
de Dios, porque entonces su Magestad dilatará ltn¡ 
corazón. 
P U N T O III 
L a tristeza que causa la penitencia, y la misere. 
cordia, esta es buena, pero la que es causa de congo-i 
ja, pereza, indignación, impaciencia, embidia, y celos, 
esa es muy mala; por 'eso dice San Pablo, que la tris-
teza del Mundo, obra la muerte. 
A f e c t o s , y r e s o l u c i o n e s 
O buen Jesús, y toda la alegría de mi corazón! 
habrá por ventura cosa alguna que me sepáre 
vuestro amor? 
D á g r a c i a s , o f r e c e , r u e g a a t u D i o s . 
D I A S E P T I M O 
A n a P r o f e t i s a a l a b a S V e s u s N i ñ o . 
O R A C I O N 
'Celosísima •Reyna de los Angeles, y de los H o m -
bres, que escuchaste devotamente atenta á A n a proie-
pa, que de edad de odhenta y quatro años se hallaba 
en el Templo de Jerusalen ofrecida a Dios, y ocupa-j 
da dia y noche en riguroso ayuno, y continua ora-
ción, y a quien hahia el Espír i tu Santo enriquecido 
con el Dón de Profecia, quien viéndoos ofrecer a 
vuestro Santísimo H i j o , p ror rumpió en alabanzas pe 
Dios, y anunció á todos los que con vivas ansias es- . 
peraban su Redención, el M'esias prometido, objeto 
de sus deseos, y dichoso fin de sus esperanzas. Os su-
plico Señora, que asi como en este misterio se acabo 
de cumplir la ordenación D i v i n a de que el nacimien-
to de Jesús fuese publicado por todas las gentes de 
cualquiera edad, condición y sexo que fuesen. Vos co-
mo Virgen, Zacarías Sacerdote, Juan Niñ-o, Isabel 
pada; Simeón anciano, y A n a Viuda, me alcancéis 
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que abrase mi corazón un encendido c e l o de predicar 
estender, y adelantar la honra de Dios, para que su 
dulcisimo nombre sea santificado y glorificado por 
todo el mundo, y que se haga su voluntad tanto en la 
tierra como en el Cielo, hasta que pueda decir con 
verdad, que el celo de la Casa del Señor me tiene en-
teramente consumido, y la gracia particular que ps 
pido en esta Novena, si fuere para mayor gloria de 
Dios, v bien de mi Alma. Amen. 
M E D I T A C I O N 
D E E L C I E L O D E L A > fíONRA D E D I O S 
P o n t e e n l a p r e s e n c i a de* D i o s , \p ide le ¡ te i l u m i n e , 
P U N T O r 
L a Santa Viuda Ana , de quien se dice que siem-
pre estaba en el Templo sirviendo á el Señor con ayu-
nos y oraciones dia y noche, hablaba oon santo celo 
del nacimiento de Jesús, y de la pureza de Mana 
Santísima con todos los que esperaban la redención de 
Ysrael . 
P U N T O II 
Dios dice as i : Y o soy el Señor, Dios tuyo muy 
celoso; de modo, que quiere que de tal modo seamos 
suyos, que no seamos de otro, y por eso en este mis-
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terio por 'amor suyo y c d j de su honra Mar ía Santi-
sinia obedece, Josef admira, Simeón espera, y A n a 
alaba. 
P U N T O I I I 
Pues si San Pablo decia, que todos los dias se mo-
ría por la gloria de Dios, ¿por qué no ha de ser uno 
je mis mayores cuidados el adelantar la honra de 
Dios, procurando su culto en los Templos, la salva-
ción de mis próximos, y que no perjure su santo 
nombre ? 
A f e c t o s , y r e s o l l i c i o n e s 
Ea, que desde oy pienso Dios mió muy amado ser 
celosísimo de vuestra honra; yá no mas juramentos, 
no mas 'maldiciones. 
D á g r a c i p s , o f r e c e , r u e g a . 
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D I A O C T A V O 
P r o f e t i s a S i m e ó n e l c u o h i l l o de d o l o r {gue h a de atra-
b e s a r 'pl A l m a d e M a r i a S ' a n t i s i m a 
O R A C I O N 
Pacientisima Madre . de Dios, que con extremado 
valor y resignación constante oiste al 'justo Simeón, 
quando profetizaba que vuestro Santís imo Hi jo Jesús 
había de ser la piedra de escándalo, y ruina de los in-
crédulos, que había de destruir la Sinagoga, levantar 
la Iglesia, triunfar de los Demonios y de la muerte 
misma, pero que habia esto de suceder padeciendo 
afrentosa y dolorosa muerte en una Cruz, anuncian»-
do también un mar de penas á vuestra inocentísima 
Alma , que habia de ser traspasada con un cuchillo de 
dolor: os ruego Señora, pues escuchasteis á aquel 
Varón, que estaba (lleno del Espír i tu de Dios, con tan-
ta igualdad, sin ímutación, ni alteración alguna, pa-
deciendo con esta noticia un prolongado martirio, que 
alcancéis de vuestro Santísimo H i j o la virtud de la 
P a c i e n c i a , para que podamos llevar los trabajos con 
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que quiera la benignidad de 'Dios regalarnos, desear-
H y alegrarnos con ellos por amor de Jesu-Umstc , 
que Por nuest1'0 remedio padeció tantos y tan crueles 
tormentos, de modo que digamos con el Apóstol, que 
est 
na 
jetamos en nuestras glorias quando padezcamos algu-
na tribulación, siendo esta virtud tan necesaria para 
alcanzar las promesas de Jesu-Ohristo, y la gracia 
que os pido en esta Novena , . s í fuere para mayor glo-
ria de Dios y bien de mi A l m a . Amen. > 
M E D I T A C I O N 
i DE LA FACIENaiA 
P o n t e i d é l a n t e d e D i o s , r u & g A te i n s p i i ' i ' 
P U N T O I 
Quando Simeón profetizó las contradiciones y tra-
bajos que habia de padecer Jesús, y el cuchillo de ^0-
ior que habia de traspasar el A l m a Santísima de M a -
ría, quiso Dios, que la inocentísima Vi rgen viviese 
pena, aunque jamas tubo culpa. c n 
P U N T O II 
Santo Dios ! la Sant ís ima Vi rgen sin pecado algu-
no padece, con las tribulaciones se conforma, y con 
tentó dolor tiene paciencia! Y Y o ¡lleno de culpas, de-
'i'0», é injusticias siento, lloro, y me quejo del mas 
mlm trabajo que me venga? 
P U N T O II I 
O J e s ú s ! por redimirme siempre con la Cruz an-
te los ojos, M a r i a Santisima con esta" memoria ator-
mentada, y que no acabe yo de conocer que es nece-
saria la paciencia? 
A f e c t o s y R e s o l u c i o n e s . 
Dios eterno, desde aqui en adelante he de procu-
rar poseer mi A l m a con la paciencia. 
p a g r a c i a s , ofredei , r u e g a . 
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D I A N O N O 
r,a F é , E s p í r i t u , y D e v o c i ó n de S . J o s c f e n Ysie 
' M i s t e r i o 
O R A C I O N 
Santisiniíi Vi rgen María , por la fé, espíri tu, devo-
ción y humildad con que os acompañó vuestro fidelí-
simo Esposo San Josef desde Belén á Jerusalen en-
trando en el Templo á cumplir la Ley de la Pur i f i ca -
ción, ofrecer las Tór tolas , redimir a Jesús como pr i -
mogénito, y recibir la bendición del viejo 'Simeón: te 
suplico, que asi como este just ís imo Patriarca escu-
chatia con viva fé los prodigios que de Jesús decían, 
Simeón y A n a ofrecía con fervorosa devoción el hijo 
i su eterno Padre, y se conformaba humilde con la 
Morosa Profec ía ; nos alcancéis de vuestro Sant ís i -
mo Hijo /a s u g e c i o n d e l p r o p i o j m c i o , para no hacer 
aso de lo que me venga al pensamiento, ni me dexe 
ar de lo que el discurso me sugiere en las diferen-
opiniones que ocurren en los casos y accidentes 
ámanos, evitando asi la continua dis tracción |y em-t 
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barazo que me impide en emplearme en cosas más úti-
les y propias á mi perfección, y asimismo la desnudez 
y p e r f e c t o d e j a m i e n t o d e m i m i s i t i o e n l a m a n o de 
D i o s , porque siendo esta la .virtud de las virtudes, el 
balsamo de la caridad, el olor de la humildad, el mere-
cimiento de la penitencia, y el fruto de la perseveran-
cia, reciba con resignación qualquiera accidente que 
me venga conforme á la voluntad de -Dios, y su pro-
videncia en las tentaciones; sequedades, aversiones, jy 
repugnancia que á cada paso se me ofrecen en la vida 
espiritual, sino vinieren por culpa mia, y á imitación 
de vuestro Santísimo H i j o en la Cruz, entreguemos 
todo nuestro espíritu en las manos de Dios, y la gra-
cia que os pido en ^esta Novena, si fuere para mayor 
gloria de Dios, y bien de mi Alma. Amen. , 
M E D I T A C I O N 
D E L A S U G E C C I O N D E E L P R O P I O J U I U U . j 
Y D E J A M I E N T O \ E N L A S M A N O S D E J J I U ¿ 
P i d e a D i o s que te a l u m b r e 
P U N T O I ' ' 
E n el templo oyeron Mar ía Santísima y el '̂¿nt0 
Esposo San Josef cosas maravillosas, tanto' en lo ^ 
se decia de Jesús Niño, como en lo que se profetizaba 
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de su Madre Santísima, y el Santo Josef estaba pron-
to á hacer todo aquello que fuera conforme a la vo-
luntad de Dios, y su providencia 
P U N T O I I 
Como es natural el tener varios pareceres, esto no 
es bueno, ni malo; pero el pagarse cada qual de su 
opinión, el amar su propio' juicio ó dictamen, el hacer 
estimación de él, y el querer que todos le sigan, esto 
no es bueno. 
P U N T O I I I 
Yo jamas debo quejarme en mis trabajos, n i enva-
necerme con mi buena í o r t u n a , sino que quanto me 
suceda, lo recibiré como venido de la mano de Dios, 
como Job, que decia: Dios me lo dió, y Dios me lo 
quitó, el nombre de Dios sea bendito. 
A f f c t o s , y r e s o í í i c i a r i e t S 
O buen D i o s ! yá conozco que desnudo salí del 
vientre de mi Madre, y desnudo he de salir de este 
mundo. 
D á g r a c i a s , o f r e c e y r m - g p . 
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R E M E D O D E V A L D E T U E J A R 
F i u k l a c i ó n de D . A n t o n i o d e P r a d o . 
• ;• .Tin la Ciudad de 'León de E s p a ñ a a 19 de agosto 
de 1634... el Sr. Don Antonio de Prado Maestrescue-
la y can0 de la Santa iglesia de Cartaxena, dixo que... 
criaba y solenemente ordenaba por su verdadero, cier-
to y lexitirao procurador factor, nuncio especial y ge-
neral al Sor. Fernándo Bexer, revicidor de la dataria 
appc" de su santidad rresidente en Corte rromana... 
para q. parezca ante su santidad... y acer rrelación q. 
por quanto el dho señor constituyente en virtud de 
ciertas bulas y letras appcas. de la santidad de nues-
tro muy santo padre Gregorio décimo .quinto teniendo 
solo delante el servicio de dios nuestro Sor. y bien 
de los pobres y guerfanos a comentado a fundar una 
o b r a pipi de cierto numero de capellanes en la Capilla 
del Señor San Juan de la iglesia de señor S a n A d r i á n 
d é l a v i l l a d e r r a n e d a q. es en las montañas de la dió-
cesis deste obispado de León que estén obligados a 
enseñar la gubentud de aquéllas Comarcas y monta-
ñas en todo xenero de Bi r tud y Letras para que con 
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eso tengan las yglesias de aquella tierra y montañas 
ministros competentes por la gran falta que dellos ay, 
consignándoles rrentas suficientes ansí a los dihos ca-
pellanes, como el patrón y Fabrica de la dha Capilla 
según q. mas largamente se contiene en las dhas bu-
las y Letras appcas. y en los poderes que para su 
efecto se dieron. Y ademas de lo rreferido dexa un 
pósito de dos mil anegas de trigo, con q. los pobres se 
puedan socorrer en los años de necesidad y ambres 
que en la dicha montaña ordinariamente suele aver, 
v últimamente dexa conque se puedan rremediar al-
gunas guerfanas"... 
Para dha fundación y potación pide a su Santidad 
que por sus dias y 24 años mas pudiese socar los preŝ -
tamos simples que posee el dho constituyente en la 
iglesia parroquial del lugar del Carpió y en la parro-
quial del lugar de Cuecas de la diócesis de Toledo en-
trambas que valdrán tres mil rls. cada año poco mas 
o menos. 
En 20 de agosto de dho año D. Fernando de Jura-
do para ayuda y aumento de dha Obra, como Patro-
no presentero q. es de los veneficios Curados de Ce-) 
reqal, La Llama y la V de ;Ranedo q. al presente es-
tan vacos consintió q. por tipo de 24 años la renta dé 
dhos se anexe a dha Capilla y dotaciones, reservando 
en si el presentar curas admoviles q. sirvan dhos be-
neficios con la renta q. les diere para su sustento y se 
ayan de aprobar por el Ordinario. 
Reg. de Antonio de la Vega, Provto. 
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C O M O E L A N T I G U O M O N A S T E R I O D E S A N 
G U I L L E R M O E S T A T A N R E Í L A C I O N A D O C O N 
L A S V I C I S I T U D E S D B L A V I R G E N D E L A 
V E D I L L A , N O S H A P A R E C I D O C O N V E N I D N - . 
T E , P A R A Q U E L A M E M O R I A D E E S T E C E -
N O B I O L E O N E S N O S E B O R R E P O R C O M -
P L E T O , P U B L I C A R , E N E S T E L I B R O , C O M O 
A P E N D I C E , U N A R T I C U J J O D E L " B O L E T I N 
D E L C L E R O " D E L A Ñ O 1 9 4 0 . D I C E A S I : 
C) S A N G U I L L E R M O D E P E R A - C O R A i ) A 
LOS SOLITARIOS ( i) 
E r a frecuente la vida eremítica, porque el oleaje 
de. los sucesos públicos, el vaivén de los acontecimien-
tos, los desastres colectivos, son semilla de vida so-, 
litarla. 
Casi todos los fundadores de monasterios de esta 
época, siglo X , empezaron a hacer vida eremítica, co-
(1) Véase el núm. l.0 del "Bole t ín" , pág". 45-
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mo San Froi lán, como San Rosendo, como San A t i -
iano. E n el desierto, en la soledad caldearon sus a l -
mas en el fuego del amor de D i o s ; se mortificaron; 
adquirieron hábitos de penitencia; tenían en sus gru-
tas libros de piedad, y cuando uno se distinguía por 
su vida recogida, por sus obras de santidad, por. sus 
dotes de inteligencia y consejo, era elegido por jefe, 
por director. 
Estos ermitaños, guías, no estaban tan ocultos que 
no ,-e conociera algo de.su v ida : cuevas en que vivían, 
penitencias que hacían, milagros que obraban, por la 
misericordia de Dios. Los vemos cerca de los casti-
llos famosos; en relaciones con los condes, que eran 
los jefes militares. Es ta soledad bendita era el p u n t i -
cador de aquel ambiente malsano. Como dice T u n -
naz, "los solitarios son la salvaguardia de la sociedad; 
si sus labios se cerraran, si sus manos cansadas se ba-
jasen a la t ierra; si abandonaran las sendas dolorosas 
de la penitencia, el mundo sería llevado, como una 
brizna de paja, por las tempestades de la ira divina". 
En la España restaurada vemos tres elementos 
constructivos del alma social: al monasterio, al casti-
llo, al concejo; son los tres sillares sobre los que se 
levantó la obra colosal de la hispana grandeza. F r u -
tuinio vivió al amparo del Castillo de Balneare; F r o i -
lán cerca del de Aviados ; C i x i l a a la sombra del de 
Cervera. 
De estos centros de moralidad, como -llama a los 
monasterios medioevales Montalembert. irradiaban a 
'as pequeñas aldeas repobladas las dulces -doctrinas de 
toi 
la conformidad cristiana; ellos sostienen la vida pa-
rroquial; asisten a los hospitales, a los mutilados de 
la guerra; sanean las almas y los cuerpos, y, dirigi. 
dos por varones casi siempre santos, fomentan la cul-
tura y sostienen la disciplina. 
S i los castillos tenílan cerca a un monasterio, y en-
tre ambos repoblaban las aldeas, surgiendo en conce-
jo de tradición ibera ¿carecer ía de monasterio el Cas-
tillo de Aquilare? ¿es tar ían sin monje los piadososi 
Condes Flaginez.. .? 
Cuando más falta hac í a ; en los días temibles en 
que las huestes de Almanzor amenazaban con la más 
fuerte de las invasiones; cuando hacían más fuerza 
las oraciones de los buenos que los arrestos de los 
fuertes; cuando arreciaba la tempestad, y el K'atib 
árabe amenazaba por las vertientes del Esla, fué cuan-
do dispuso Dios de un siervo de vida ejemplar, de 
virtudes poco comunes, de fama bien ganada de hom-
bre penitente, dotado del don del consejo. Surgió ¡San 
Guillermo. 
Su nombre extranjero —Guilliennus—* de origen 
francés, nada empaña su existencia real en nuestra 
patria, en tierras leonesas. E n el siglo X iba adqui-
riendo Sahagún fama mundial. Construido el famoso 
monasterio, cerca de la calzada romana, sobre el Cea, 
en honor de los invictos alféreces, hijos de San Mar-
celo, San Facundo y Primit ivo, Domnos Santos,. San-
fagun o Sahagún era uno de los pasos obligados' a 
las caravanas de peregrinos a Compostela; sus mon-
jes llevan, en las firmas del Cartulario, nombres indi-
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.-renas arabizados, extranjeros; allí hallaban un re? 
"manso tranquilo, en los agitados días de la Reconquis-
taj las almas que sentían las [llamaradas de la gracia 
p ína . Guiillermo fué un monje de Satiagún, un per-
sonaje histórico, que no se puede confundir con el 
santo Abad de Aquitania que hizo una peregrinación 
Santiago, un .siglo después, volviendo a su tierra de 
Francia en donde murió y recibió culto público, con 
(¡esta en Junio ( i ) . 
El Guillermo nuestro, el sanio leonés que tuvo cul-
to en toda la diócesis legionense, vivió a últimos del 
siglo X . De su historicidad no hay duda; estaba fres-
su memoria en el siglo X I ; le conocían todos los 
que iban a su monasterio de P e ñ a - C o r a d a ; se conta-
ban de él milagros, rasgos de una penitencia extraor-
dinaria ; sus discípulos pregonaban sus virtudes; los 
documentos de la Catedral relativos a San Guillermo 
se conservan por fortuna; la tradición en la Orden de 
San Benito, es constante; hablan de él A r g a i z — S o -
l d a d L a u r e a d a — , Yepes — A n a l e s — , Sandoval — 
(i) Que el primer monasterio de Sahagún fué 
fundado sobre el sitio de una iglesia pequeña, levari-
t sobre el sepulcro de los márt i res San Facundo y 
Primitivo, parece indudable. Cuando Alfonso III do-
a! Abad Alfonso, venido huyendo de Córdoba, los 
'"renos para fundar un monasterio, habla de una igle-
s'a que existía deste tiempos .antiguos. Este primer 
"lonasterio duró poco. Fundado en 872, fué destruido 
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F u n d a c i o n e s — , y , por si fueran pocos estos testimo-
nios, en un misal gótico del siglo X V , monumento ca. 
l igráfico y pictórico de gran valor artístico, hay Una 
misa a San Guillermo de Peña-Corada , el día 29 de 
mayo, con oración propia que dice as i : Deus, qui b^a-
tum Guillermum inter confessores tuo.s connumerasti: 
et multis miraculis decoratum virtute constantiae con-
tra fluctus seculi corroborasti; trihue quesumus no-
(1) (Continuación de la llamada de la página an-
terior). 
en la retirada de las tropas de Almundir en 883, 
cuando Alfonso I I I las derrotó en Polvoraria, a ori-
llas de Orhigo. 
E n 905 el mismo Rey restauró este monasterio 
"qu<em ah i s n m e i i t i s d i g n o s c i h i r esse d i r u t u m " , segúd 
se lee en el Cartulario de Salhagún. 
Ramiro I I I ratificó esta donación en 945 "quam 
a m t s ' m e ú s A d e f o n s u s ! d e d i t A d e f o n s o q u i c u m soc is de 
S p a ñ i a v e n i t " . 
E l monasterio creció" durante el siglo X en rique-
zas y poderlo, pero la invasión de Almanzor lo volvió 
a convertir en ruinas. 
'Con colores sombríos nos pinta esta destrucción 
Ordoño el Abad de Eslonza. D w m s a r r a c e n i pergunt 
a d D o n i M & s S a n c t o s u t d á s t r u e r e n t s i c u t d f s t r u x c n i n l 
et n i h i l r e m a n s i t i n e .odém, l o c a " . 
Según las crónicas benedictinas, de esta hecatom-
be lograron huir algunos monjes, y entre ellos San 
Guillermo. 
£04 
k|s famlis tuis apud te intercesionibus glor ian, et ab 
omni hostium impugnatione defendí" . 
¡Oh D ios ! que has contado entre tus confesores al 
bienaventurado Guillermo, y le honraste con muchos 
jnilagros; te rogamos nos permitas gloriarnos a nos-
otros tus siervos, con tus interoeciones; y ser defen-
didos de todos los combates ele los enemigos. Por el 
mismo Cristo Nuestro Señor. Amén. 
Esta oración hermosa, terminante, concreta, nos 
bastaría para probar la autenticidad de San Guiller-i 
mo. Es una oración que, como todas las de la . Iglesia 
nuestra Madre, tiene alusiones claras, diáfanas: a ia 
vida del santo a quien se dedica. 
E l F ludus se culi, orleaje del siglo, el ho>stmm iniS-\ 
fugnatione, todas las envestidas de nuestros enemigos: 
¿a qué se refieren sino a los días agitados en que v i -
vió el santo durante las invasiones de Almanzor, y a 
ja multitud de toda clase de enemigos que tuvo que 
rencer ? 
Es indudable; Guillermo de Peña-Corada vivió en 
tierras leonesas; hizo primero vida eremítica, en la 
?ruta que aún hoy lleva su nombre en Cistierna, desw 
pues de la tragedia de ^ a h a g ú n ; después i u é A b a d ; 
fundó un cenobio; en el cenobio construyó un templo, 
cerca de la ermita de Va l lu l i s ; en torno a su vida san-
ta se reunieron varios monjes, que por aquellas fra-
gosidades estaban dispersos, y todos reunidos practií-
^ron la regla de San Benito, y a su muerte, sus dis-
cípulos le enterraron en el templo románico cerca del 
«ar mayor, .como era costumbre con los siervos de 
ios 
Dios, y allí recibió culto durante varios .siglos. Estos 
son hechos indestructibles. 
N o solo el testimonio de la Orden Benedictina; 
no solo los documentos de ¡a Catedral legionense; iio 
solo la no interrumpida tradición honrando como san-
to a Guillermo en Cistierna; son el testimonio de las 
piedras que no se puede falsificar; y Jas piedras d^l 
monasterio de San Guillermo, dispersas y dislocadas 
hoy, nos dicen que fueron de un templo románico, del 
siglo X I , en forma de tumba, como los de Asturias, 
como los del Bierzo en la misma época; nos dicen 
que este templo se construyó ,en honor de un mon¡j|; 
llamado Guillermo, que vivió en aquellos días, a quien 
sus discípulos honraron con una sepultura- en lugar 
preferente, en el sitio destinado para los siervos die 
Dios, al pie del altar mayor. 
Y cuando, a raíz de su muerte, los fieles acudian 
a rendirle él testimonio de su fe, era porque sabían 
que había existido un monje llamado Guillermo, a 
quien conocían todos, famoso por sus virtudes y mi-
lagros, anacoreta, primero, en la gruta que mira al 
E s l a ; monje después, en êl cenobio del Oriente de 
Peña-Corada, en donde era director de vida espiritual 
colectiva, y ponqué murió en olor de santidad, |y como 
a santo le veneraban, por eso el templo y él monaste-
rio fueron puestos bajo la advocación de San Guiller-
mo de Peña-Corada. 
íSi hubiese sido algún personaje de leyenda, si "o 
hubiese sido un hombre de vida conocida, ¿cómo iban 
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La falsedad hubiera sido descubierta por los mis-
mos que entonces v iv ían ; la impostura no podía pre-
valecer, si no había realidad histórica. Y los reyes 
que protegieron al monasterio, y los obispos de -León 
que lo acogieron bajo la tutela de la Catedral, ¿cómo 
iban a ser cómplices de una falsedad que hubiesen re-
chazado la opinión pública, la conciencia cristiana de 
un país que había conocido en vida ál santo Abad? 
No; no es posible dudar de la existencia his tór ica d^ 
San Guillermo de Peña- 'Corada. 
San Guillermo vino, huyendo de Sahagún,, de ilas 
hordas de Almanzor. Las irrupciones. de Almanzbr 
fueron el mayor azote que sufrieron los reinos criá-
tianos del norte de España . Las Jlaves del reino de 
León eran Gormaz, Simancas y Zamora, fortificadas 
desde los tiempos de Alonso I I I , es decir, desd;e casi 
hacía un siglo. Almanzor Tompió estas fortalezas y 
adentrándose en las riberas leonesas, sitió a León, 
cuyas murallas romanas se resistieron, péro fueron, 
al fin, rotas. Hac í a el Ka t ib cordobés sus correr ías en 
primavera y en una de las retiradas destruyó el mo-
nasterio de Eslonza, . 'arrasó el •floreciente de ^Sahagún, 
liuyendo los pocos monjes que salvaron la vida y la l i -
bertad, hacia la zona montañosa que Almanzor no pudo 
tranquear. 
Tenemos de estos hechos testigos que fueron víc_ 
tolas, que fueron cautivos, que nos dejaron, en los car-
narios, el testimonio fehaciente de lo que vieron y 
«yeron. 
107 
Sampiro, el cronista de Alonso V , fué hecho cauti. 
vo y pudo huir desde Zamora a León, cuando los leo. 
neses empezaban a restaurar la 'ciudad, y en su historia 
nos refiere los horrores de la irrupción. Flora, una 
monja de Santiago, monasterio que estaba cerca de Ja 
Catedral de León, fué llevada a Córdoba prisionera 
con otras vírgenes, y al volver a su Patria, nos pinta 
las tribulaciones del cautiverio, y con frase elocuente 
dice: "Cortaron las cabezas de los hombres; no que-i 
dó ciudad ni castillo ni villa sin ser devastadas; lle-
varon muchos cautivos a su tierra". Y el Abad de 
Eslonza, Ordoño, en una escritura conservada en Sa-
hagún, es otro testigo que af i rma: "Los Ismaelitas 
destruyeron a León, de aquí fueron a Eslosza y des-
truyeron el monasterio, y robaron sus riquezas; de 
aquí se dirigieron a Sahagún y los destruyeron 
también. 
Pues bien, uno de estos monjes de Sahagún, fue. 
se porque era originario de la montaña, fuese porque 
tenía noticias de que en esta región no había podido 
Almanzor poner su planta, huyó hacia el Norte y eii 
los riscos de Peña-Corada empezó a hacer vida ere-
mítica. 
'Hay al poniente de esta montaña, mirando a la ve-
ga de Cistierna, una cueva que parece un balcón pa-
ra mirar la frondosidad de la ribera, para admirar los I 
paisajes riquísimos que baña el Esla, que salta rabio-
so por galgones y raídas. 
A l mediodía, los campos llanos, feraces y beüo?; 
al poniente los montes espesos y ondulantes, al norte 
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la garganta dura de la p-eña que baja, en estrías 3- ca-
nalizos a romperse contra las escolleras del r í o : y lue-
go, más al Norte, canchales y breñas, hoces laber ín-
ticas, torrenteras (escarpadas, picos altísimos teda esa 
masa caótica, revuelta, retorcida en las convulsiones 
geológicas, presentando fantásticas figuras. 
• L a gruta tiene una posición parecida a la de Co-
vadonga. E l .sitio era a propósito para la vida contem-
plativa. Guillermo, acostumbrado a v iv i r en las llanu-
ras pardas, en las sábanas arcizosas de los campos gó-
ticos, constantemente arrasados, al descansar tranquilo 
en la gruta de Peña-Corada , sentiría los efluvios dul-
ces de la misericordia divina Ique le regalaban con la 
mansión de la soledad buscada, lejos de los honbres 
en continuas luchas, lejos de peligros vividos, de m-
tranquilidades y nerviosismos torturantes. 
A l otro lado de la peña, en vallecitos más recogi-
dos, menos frecuentados estaba la ermita de Santa 
María de los Valles, en la que se celebraban los oü-) 
cios divinos y en donde con .frecuencia podía calentar 
el alma con el- Pan Eucar ís t ico , 
No era él solo el que (hacía aquella vida en aqueí-
llos parajes, pero él se destacaba por su piedad,, por 
sus penitencias, por esos dones de afabilidad y de 
atracción que derrama ¡Dios en las almas escogieras. 
Reinaba tranquilamente Alonso V ; se repoblabian 
las ciudades; se .levantaban los monasterios; se agru-
paban los concejos en federaciones j u r í d i c a s ; los con-
des iban bajando a la capital del Reino, para formar 
el Consejo del Rey, y preparar nuevas expedicionés 
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militares; los obispos organizaban la jurisdicción ca-
nónica; brotaban de nuevo las parroquias regidas por 
clérigos formados en los cenobios disciplinados; ]a 
obra constructiva de la patria marchaba a un ritmo 
acelerado. Y a no podían v iv i r en la impunidad aque-( 
líos falsos monjes de los que se quejaba Odilón. E l 
ermitaño del siglo X I tenía que ser moral, penitente, 
piadoso, y como para esto se asfixiara en la soledad, 
en la que faltaban las prácticas sacramentales, nece-
sarias para la vida espiritual, buscaba la asociación de 
otros que pensaban como él, y, al asociarse, y reunir-
se, nació el cenobio pobre, humilde, que, poco a poco, 
fué creciendo en riquezas y en esplendor, hasta llegar 
al estado de esos monasterios florecientes cargados 
con donaciones reales y abrumados con el peso de pri-
vilegios que fueron la carcoma de la vida monástica. 
Los eremitas de Peña-Corada no tuvieron que pre-
ocuparse de guía y de director. 
E r a Guillermo un maestro, un jefe, un padre, y 'e 
nombraron abad, seguros de su sabiduría, orgullosos 
de su dirección. E n el pequeño monasterio vivían con 
estrechez; ¡el templo era de un primitivismo poco con-
fortable, pero era típico, del estilo propio de l a épo-
ca, con tres naves pequeñas, con bóvedas cruzadas, 
con ábsides incipientes, con molduras bizantinas, en 
las cornisas y en los capiteles. Allí, junto a una sie-
rra, al abrigo del Norte, a orillas de un arroyo espu-i 
moso y murmurador, cerca de la collada, desde la que 
se veía la torre del Castillo de Alquilare, en aquel rin-
concito ameno, redondeado de boscaje, hincaron los 
n o 
monjes que dirigía San Guillermo. Se hicieron pronto 
populares. E l Abad debió de v iv i r hasta la mitad del 
siglo X I porque, desd.e esta ,fecha ya se habla del San-
to, de la vida del Santo, de la iglesia del Santo, de los 
discípulos del Santo. 
Cuando murió, el olor de su santidad se difundió. 
Sus discípulos enterraron el cadáver en el templo y 
en el sitio que la Iglesia destina para los Santos, ,0 
debajo del altar mayor, o cerca, muy cerca de este 
altar. E l culto a San Guillermo empezó a ,poco de su 
muerte. E n un privilegio de Fernando II , Rey de 
León, se dice: ' " L a antigua ermita de Santa Mar ía de 
•ValluUs", Q U E A H O R A S E L L A M A D E S A i N 
G U I L L E R M O . 
No cabe duda; el solitario de Peña- 'Corada fué te-
nido por .santo, por el pueblo devoto que le hon ró con 
este titulo, por los reyes que así jlo reconocen, por Ja 
Iglesia Legionense que lo incluyó en el catáljogo de 
su Santoral. 
E n aquel rincón se ven todavía los restos del mo-. 
nasterio en los labios de una campera rasgada 'por un 
torrente. Más abajo, todavía se llama " V e g a de F r a -
tes" a unos prados que 'fueron propiedad de!! monas-
terio. D e l derruido templo, queda lo bastante para que 
podamos ofrecer un plano completo. 
A 'fines del siglo ' X I I el Castillo de Aquilare ha-
bía perdido, por completo, .su importancia; sus Con-
des tenían palacios en la ciudad y posesiones en| las 
fértiles tierras conquistadas. De 'los recuerdos de Fe-
ña-Corada, quedaba solo el monasterio de San G u í -
ITl 
llermo y la gruta de Cistierna, que seguía siendo vi-
sitada como recuerdo tierno que los fieles profesaban 
al santo ermitaño. Desde esta época, ^hundan les do-
cumentos en la Catedral relativos al monasterio de 
San Guillermo. 
E n vida del santo, la Regla 'Benedictina era la 
norma monástica más generalizada; pero esta Regla, 
en los cenobios pequeños, se relajaba con frecuencia.-
E l prestigio del santo Abad, los recuerdos frescos de 
su vida hicieron que hasta el siglo X I I I se conservan 
ra la disciplina con rigor, pero, a pesar de la auste-̂  
ridad ele algunos monjes, como el de aquel Conón, cu-
ya lauda puso un fraile, y que se conserva en ja 'Co-
misión de Monumentos de León, es lo cierto que la 
.disciplina se relajó. 
Quizá los mismos privilegios reales, como el de 
Fernando II en 1172, que se guardan en el arcihivo 
de la Catedral, contribuyera, con sus cuantiosos do-
nativos a que se olvidara el primitivo entusiasmo por 
la Regla ; .acaso el apartamiento y aislamiento en que _ 
vivían los monjes, en rincones poco vigilados, contru 
buyeran a la relajación. 
L o cierto es que San Guillermo de Peñá-iCorada^ 
como Pardomino, como Escalada, como Arbas, pasa-
ron a la dependencia y vigilancia del Obispo agregán-
dose a la Catedra l—y ahí está su importancia—con 
el t í tulo honroso de Abadía de San Guillermo, Digni-
dad de la Santa Iglesia Catedral, con los mismos dte-i 
rechos, con los mismos emolumentos que tenían los 
demás canónigos. 
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Esta anexión se verif icó en 1289, por un Diploma 
lujosísimo de Sandio I V que dice a s í : "Vimos p r iv i -
legio del rey Don Fernando nuestro tresabuelo, de 
mercedes que fizo a ta Iglesia que solían decir de 
Santa María de los valles de Peña-Corada , e agora 
ha nombre de San Gui l le rmo" . . . Copia la donación 
de Fernando II y en un círculo lartísticamente dibu-
jado en colores, hay esta f i rma: " S I G N O D E L R E Y 
D O N S A N O H O " . 
E n 11 de Enero de 1306 en sesión del Cabildo de 
León se acuerda: "ÍDon Gonzalo por la gracia de Dios 
Obispo de León, y todo su Cabildo establecemos y or-
denamos que el Priorato de San Guillermo de P e ñ a -
Corada, que hasta agora fué simple Priorato' e Igle-
sia parroquial, de aquí en adelante sea Dignidad en 
•esta Iglesia de León y se llame Abadía y que por ¡el 
Obispo no se provea sinó a Canónigo de la misma 
Iglesia, y este A b a d sea obligado a proveer cuatro 
Clérigos, dos sacerdotes y dos ordenados i n s a c r i i s , 
los cuales celebren allí los divinos Ofic ios" . 
Los bienes del monasterio eran tan cuantiosos que 
sus términos ocupaban casi todos los términos de la 
Guzpeña, y llegaban hasta Conforcos. 
Así se comprueba del siguiente documento que ex-
tractamos del archivo de la Catedral ; "en A b r i l de 
1 3 9 4 , en presenicia de Juan Alfonso, Notario de A l -
manza, parecieron presentes Toribio Pérez , P r io r de 
San Guillermo, y Domingo Cardi l lo ¡Merino de Con-i 
forcos, y ambos mostraron un acuerdo heciho en tiem-
pos del Obispo Don Pedro, Cabeza de Vaca, de quien 
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tantos recuerdos hay en la Catedral, entre Fernando 
Gutiérrez, Abad, y representantes de los pueblos (le 
Conforcos, la Mata, Villamorisoa, Carrizal , la Casia 
de Almuhey, Cerezal, Santa Olaya, E l Valle, La K i . 
va. L a Llama, que son anexos de San Guillermo"... 
E por que estos vasallos de San Guillermo s-on men-
guados de términos é de pastos", piden ^que ,se les düí 
permiso para arreglarse con los de Almanza, como se 
arreglaron. 
Entre los abades de San Guillermo los hubo tan 
famosos como aquel Castañón, gran orador, furibundo 
comunero, que predicó la guerra por toda la montaña 
y logró que se alistaran cientos de voluntarios, a las 
órdenes de Ramiro Núñez de Guzmán, Señor de 
Aviados. , 
Poco a poco se fué amortiguando la devoción al 
monasterio de San Guillermo y a ello contribuye, no 
solo el poderío y la riqueza de Casa de Prado, que ava. 
salló gran parte de aquellos territorios, sino el hallazgo 
venturoso de la antigua imagen de 'Vallulis, entre un 
montón de piedras. E l hallazgo despertó tal interés en 
toda aquella tierra, que pronto se construyó el hermoso 
edificio que admiramos en la Vi rgen de la Velilla. 
S in embargo, el Cabildo no olvidaba sus deberes 
en los lugares de San Guillermo, y en 1665, trató de 
restaurar el templo, y con este motivo hay en el a1'' 
chivo un pleito curioso entre Erancisco Rodríguez, 
ermitaño, con poderes de los canónigos, y Julián Veli?, 
maestro de cantería, el cual se obligó a rehacer el 
medio derruido templo según los planos y proyectos, 
por el precio convenido. 
Seg-ún este proyecto, se había de moler la obra 
antigua en veinte pies en cuadro, dando a las pare-
des el .grueso de cinco pies, y haciendo los capiteles 
y las pilastras, iguales a las antiguas; se habían de 
hacer al lado del Evangelio, dos pilastras, con sus ba-
ses, ,y construir, de nuevo, la puerta de la sacristía, 
de piedra de sillería, con dos estribos. Ajustóse la 
obra, y era cargo del Cabildo poner los materiales en 
la plaza del templo. 
A l año siguiente, el Abad de San Guillermo, doc-i 
tor Juan Arribas denunció al Provisor Francisco H o -
yos, que el maestro Ve l i z no había ejecutado las obras 
conforme al proyecto. Se nombraron dos arquitectos 
que viesen y tratasen la obra, al de la Catedral, Juan 
Vega y Francisco (Arenal, residente en Cea, los cua-
les emitieron informe jurado diciendo que la obra .no 
se ajustaba a contrato. E l maestro Ve l i z prometió 
arreglarla. S in embargo no debió quedar la obra muy 
segura, puesto que en 1737 en la visita que hizo el 
Obispo Llupia, mandó que se cierre el templo, y en 
1786 gira detallada visita el Obispo Cuadrillero y en 
ella dice su Secretario—el famoso afrancesado R a -
fael Danie l—: " E l edificio está desmantelado—el de 
San 'Guillermo—por haberse desmontado la mayor 
parte de la techumbre". 
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Cuadrillero volvió a hacer la visita a esta monta-
ña en 1799 y dice así, hablando de la V e l i l l a : 
4.1 Vis i ta de D . Cayetano Ant.0 Quadrillero, 23 
jul . 1799. 
" A medio quarío de legua de este mismo Pueblo 
( L a Mata) está la herraita de N.a S.a de la Belilla, 
q. es de buena Fábrica , muy capaz con un hermosin 
simo camerín bien adornado de media naranja y em-
baldosado de piedra de jaspe. Toda ella es obra gran-
de y admirable por la situación con d o s t o r r a c i f a s a 
los pies. L a imagen es de pequeña estatura pero her-
mosa, q. seg. tradición «e a p a r e c i ó a los vecs. de dho 
Pueblo con un C a b i t o de v d a ; se conservan los ve=-í 
tidos con q. la hallaron, y una almohadita de labor de 
lana; tiene su capellán a cuyo cargo está la adminis-
tración y aseo de la hermita. 
(L ibro de visitas epis. de 1796-99. Arch . episcopal) 
'De un invent. de alhajas de la hermita de S. Gui-
llermo de 1799. 
"Mas en los altares las efigies siguientes: 
' N . " ;S.a de las Angustias, San Cuil lermo, San Ro-
que, San Sebastián, en quadro N.1 ,S.!1 de la Concep-
ción, L a Resurrección, el sepulcro del St0, el Angel 
de la Guarda, N.0 Sr. en la Columna, Santa Lucía, -La 
Magdalena, San Damián , y un Santo Cristo de Ja 
Cruz, U n a cruz grande y dos chiquitas.. (Arch . Epis)-
Lo mismo dice en la Vis i ta de 1780. y "Solo cons-
ta esto por t radición". 
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Hace una curiosa descripción de la iglesia, que 
consta de tres naves: 1.a dos habitaciones con su puer-
ta que han servido de habitación al ermitaño, y aco-
gida a las personas piadosas que concurr ían allí.; 2.0 
trente a la puerta principal hay un arco de proporcio-
nada altura, por donde se entra al templo. Este se 
compone de dos cuerpos, divididos por una reja de 
madera; el primero es la capilla mayor de bóveda antigua 
bien conservada; el otro cuerpo tiene dos arcos, y 
paralelo a esta nave hay otra, por la banda del JNorte, 
en la parte superior hay una Capillita, con su altar, 
donde es tradición que decía Misa San Guillermo, y 
más abajo, otra, en figura de túmulo, en donde se 
cree que estuvo o acaso esté enterrado el cuerpo ílel 
Santo, según el resguardo con que están estos monu-
mentos. Los arcos son de buena arquitectura, de mo-
do que en todo el edificio se advierte una antigUedad 
de muchos .siglos, a pesar de los reparos que se h i -
cieron en el siglo pasado. " Y habiendo repasacio 
S. Y . todo lo dicho y que se ha tratado con sobrado 
descuido la memoria de tan .glorioso anacoreta, titu-
lar de la Abadía en que vivió y fué sepultado, mandó 
S. Y . que el cura de L a Mata cierre con cal y canto 
la puerta del templo, para que no continúe la p ro ía -
nación que se ha hecho de poco a esta parte, de tan 
respetable lugar. 
Con esta sucinta descripción del templo de San 
Guillermo tendríamos bastante para apreciar la épo-
ca de su construcción, pero, como veremos, se con-
serva aún el plano del edificio, y con él a la vista 
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cualquier profano advert i rá que se trata de una igle-
sia románica del siglo X I , del tipo de los templos as-
turianos leoneses, cuya importancia arqueológica tan-
to se pondera hoy. 
L a medida del celoso Obispo Cuadrillero no de.u-
vo las profanaciones en la iglepia de San Guillermo, 
por cuanto que en iSoo compareció, en Reneclo, ante 
el notario Nazario Rodríguez, el administrador de la 
V i rgen de la Vel i l la , Vlicente Sosa, y dijo que tenia 
autorización del Obispo, Deán y Cabildo de León, 
para át í l izar los restos del monasterio e iglesia ae 
San Guillermo, para continuar las obras de la Virgen 
de la Vel i l la , con la condición de poner en el viejo 
templo una cruz de tres varas de alto, con una ins-
cripción que diga: " E N E S T E S I T I O E S T A B A 
L A E R M I T A D E S A N G U I L L E R M O D E -PEÑA 
C O R A D A Q U E C O N E L M I S M O T I T U L O H A Y 
H O Y E N L A C A T E D R A L D E L E O N , E N UWA 
D I G N I D A D D E D I C H A I G L E S I A C A T E D R A L " . 
Las razones en que se apoyaba la petición, eran que 
estaba la ermita en campo abierto; que los ganados 
sesteaban allí ; que los pastores la utilizaban para dor-
mir en ella, y cobijarse los días de lluvia. 
Hemos preguntado a los ancianos del país,, y na-
die recuerda haber visto ni oído que se levantas* la 
cruz en el suelo de San Guillermo, como estaba man-
dado por el Cabildo. 
E n cambio se perdieron para el arte y para el cul-
to muchos elementos arquitectónicos de gran valor; 
fustes, capiteles, jambas, cornisas, basamentos, mo-
i i 8 
¿¡ilíones, algunos de los cuales, aún asoman mutilados 
en los paredones orientales que rodean el santuario 
¿s la Vel i l la . E n recientes excavaciones todavía ^e 
encontraron restos valiosos, que con gran cuidado y 
esmero han sido depositados en dicho santuario. 
Durante el siglo X I X se ext inguió casi por com»-
pleto la memoria de San Guillermo /al lado oriental 
de Peña-Corada, pero no decreció, sino que se au-
mentó y aumenta de día en día, en Cistierna, en Ja 
gruta en donde el santo hizo vida eremítica. 
Se .sigue celebrando con gran esplendor su fiesta 
en 28 de mayo; suben por la penosa senda multitud 
de fieles a oír la santa misa y el sermón en el sutio 
santificado por la mansión de un anacoreta que se 
santificó allí, y con su ejemplo, con sus virtudes, con 
su celo, contribuyó a la santificación de muchas al-
mas, que se colocaron bajo su dirección espiritual ¿y 
practicaron, a sus órdenes la vida monástica, en unos 
tiempos en que hacían mucha falta las oraciones de 
los santos para sosegar las turbulenoias del mundo y 
para aplacar las iras de Dios, que probaba a España 
con una de las mayores pruebas, con giierras conti-
nuas, con invasiones frecuentes... Y San Guillermo, 
Gomo .se dice en su O R A C I O N de la misa, supo iha-
cer (frente a todo el encrespado oleaje de los humanos 
acontecimientos. 
Es providencial este brioso resurgir de la vida es-
piritual en una v i l l a industriosa como Cistierna, com-
batida por los furores demagógicos, asediada por las 
pasiones políticas, y presa de todos los movimientos 
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subversivos. Cistierna, sin embargo, ama a su Santo 
con amor en t rañable ; rinde el vasallaje a su fe, Ge 
su car iño, y en la cueva bendita renueva todos los 
años el testimonio de adhesión, de entusiasmo a una 
.gflo.na de su tierra, gloria inmarcesible, que retoña 
con brío, a medida íque los tiempos son más fuertes, 
y los temporales contra ,1a fe, más recios. E n Cistier-
na, cuando trataron sus vecinos de fundar un iCole-
gio, timbre de cultura .y semillero de civismo, no an-
duvieron dudando para elegir el t í tu lo : S A N GUI-
L L E R M O , y nada más que San Guillermo. 
N o se extingue la llama de amor al santo anaco-
reta, ni la vida moderna con sus alicientes materia-
listas ña podido desarraigar de 'la conciencia popular 
un recuerdo tan tierno como el de su Ermitaño; Kl 
tiempo ingrato borra y desdibuja no pocas figuras; 
la de San Guillermo tiene cada día más relieve ^n el 
alma de los cisternenses. 
E n nuestros días tuvimos la fortuna de contribuir 
a los modernos descubrim'ientos que se hicieron en 
el derruido templo de San Guillermo. Habíamos leído 
muchas veces el acta de visita del Señor Cuadrillero, 
y al leer una copia al celosísimo Administrador de la 
Vel i l la , don Gregorio Tejerina, éste, entusiasmado, 
no cesó de procurar agotar todos los recursos que tu-
viera a mano, para poner en práctica las excavacio-
nes en dicho templo. 
Pidió permiso al Prelado legionense, Señor Alva-
rez Miranda, y éste, con gran complacencia, alabó la 
idea del Administrador. Empezaron las excavaciones 
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fueron hallando las lizazas de la iglesia, los arrart-
ques de las pilastras, los muros laterales, y la curva 
del pequeño ábside o absidiola del Norte. 
E n la pared que dividía la moderna sacristía, apa-/ 
recio el muro al que debió estar adosado el altar ma-
yor, y al pie, según se puede ver en el plano que pu-
blicamos, se encontró un sepulcro. L a alegría de los 
obreros fué inenarrable; el gozo del .Señor Tejenna 
y de los sacerdotes y personas que estaban presentes 
no puede describirse; lloraban, se abrazaban, creyen-
do que estaban en presencia del codiciado sepulcro, 
que, para ellos era más que un tesoro, y avisaron al 
Prelado. 
Cundió la noticia por todo el pa í s ; masas de devo-
tos se aglomeraron en aquellos parajes desiertos, an-
siiando todos ver el cadáver de un S A N T O . E r a por 
los días mediados de septiembre y durante todo el mes 
no cesó una riada de gente que iba a ver el Santo» 
De noche y de día, no cesaban 'de arrodillarse, de re-
zar, de pedir a [Dios se sirviese manifestar si aquellos 
'eran los huesos sagrados de San Guillermo. Uno de 
los mayores contingentes " lo prestó Cistierna. 
E l Sr. Obispo ordenó un triduo, que fué concu-
rridísimo, en el Santuario de L a Vel i l la , y nombró un 
delegado especial, que (incoara un expediente jurídico, 
ad p e r p e t n a m r e í m e m o r i a m . ¡Fué éste el M . 1. Señor 
Provisor del Obispado, y como Notario, ad h o c , el 
Sí". I. Señor Arcipreste de la Catedral, don José 
González. • • 
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De este expediente cuyo original se conserva en ei 
archivo Episcopal, extracto lo siguiente: i.0 qug se, 
gún declaración jurada de Don 'Gregorio Tejerina, 
en las excavaciones que bajo su dirección se hicieron 
en el sitio que fué ermita de 'San iGuillermo de Peña-. 
Corada, apareció en 19 de septiembre, en presencia de 
muchos testigos, y cerca de donde estaba el altar ma-
yor, un sepulcro, y en él, ;un cadáver en posición ho-
rizontal, y en perfecto estado de conservación Jos 
huesos. 
2.0 Que es tradición constante en su parroquia de 
L a Mata y en todos ^los pueblos cercanos, que sobre el 
sepulcro había un altar de piedra, con su lápida en 
forma de ara, y que esta ara también fué encontrada 
ahora cerca del sepulcro. 
3.0 Que en dicho año y en 25 de septiembre se 
hizo una inspección ocular por los delegados Episco-
pales, por el médico del partido, don Manuel Bondad, 
por el Alcalde del Ayuntamiento, Juez Municipal y 
muchos testigos. E n dicha inspección, el Señor Bon-
dad examinó uno por uno los huesos del cadáver ha-
llado, los cuales fueron cuidadosamente encerrados en 
una caja llevada procesionalmente al Santuario de L'¿ 
Ve l i l l a . 
Que los médicos de Puente Almuhey, don Joaquín 
de Prada, y el de Almanza, don Gerardo Gutiez hicie-
ron un informe detallado de los refenidos huesos y 
certificaron que se trata de los restos de un hombre 
de fuerte complexión, de hacia setenta años y su buen 
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estado de conservación hace suponer que no fué tras-
ladado del sitio en que primero haya sido colocado. 
De este expediente hecho con la extensión que el 
caso requiere, se deduce: 1.0 que no se puede dudar 
de la personalidad histórica de un anacoreta que se 
llamó Guillermo, el cual hizo vida eremítica, cerca tle 
Cistierna, en la gruta que lleva su nombre. 
2.0 Que este Guillermo según la t radición y el 
testimonio de Arga iz y .Sandoval, fué monje en Saha-
gún, y de allí huyó, en la irrupción de Almanzor, a 
fines del siglo X . 
3.0 Que al Oriente de Peña-Corada , aguas ver-
gentes al río Tué ja r , había, desde muy antiguo, qui-
zá desde la época visigoda, una ermita llamada de 
Santa María de Val lul is , en la cual hacían vida mo-
nástica varios monjes desde los primeros tiempos ele 
la Reconquista. 
4.0 Que el nombre y la fama de San Guillermo 
fué pronto conocida, y cerca de este cenobio de los 
Valles, dirigió a un grupo de anacoretas o de monjes. 
5.0 (Que a últimos del .siglo X I y en el X l l ya 
tenía culto público San Guillermo de Peña-jCqrada y 
su monasterio e iglesia eran frecuentados por perso-
nas piadosas que lo enriquecieron con donativos cuan-
tiosos, 
6.° Que la inscripción de los restos que quedan de 
este templo de San Guillermo, se deduce que era una 
iglesia románica, en planta de forma de sepulcro, pa-
recida a la de varias que se conservan en Asturias y 
en el Bierzo. Por tanto no se puede dudar que este 
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templo fué el mismo que a fines del siglo X I I I se atie. 
x ionó a la Catedral de León. 
7.0 Que el culto a San Guillermo era tan conoci-
do en toda la Diócesis de León -que el Misal Gótico 
del siglo X V hace su fiesta l i túrgica para toda Ja 
Diócesis, en el día 29 de mayo, con oración propia. 
8.° Por lo que hace al cad ver encontrado en el 
suelo del derruido templo de San Guillermo, siguiendo 
las autorizaciones que daba el señor Cuadrillero en su 
visita pastoral de 1786, se puede aventurar el siguien-i 
te ju ic io : Aunque se hallaron cerca del sepulcro unas 
monedas de Felipe I V , éstas , son, de seguro, de ja 
época en que se restauró la ermita por el maestro Ve-
liz, y nada prejuzgan acerca de la época de los res-
tos. E n cambio el sitio, en que aparecieron, junto al 
altar mayor, hace suponer que se trata de persona ca-
racterizada por su santidad, puesto que jamás la Igle-
sia consintió en que se colocaran restos humanos en 
sitio tan sagrado, a no ser que fueran de personas a 
quienes el pueblo cristiano señalara como distingui-
das por sus virtudes excelsas. Según el dictamen de 
los médicos, este cadáver no fué trasladado. Además, 
en el cuerpo del templo, fueron hallados muchos 'hue-
sos humanos, completamente mineralizados, y en cam-
bio, este supuesto de San Guillermo está ' perfecta-
mente conservado, a pesar de los siglos en que debió 
de ser colocado allí. 
Por tanto, aunque no tengamos pruebas concluyen-; 
tes de que este cadáver sea el de San Guillermo, no 
hay tampoco motivos para negar su autenticidad. 
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Por otra parte, es evidente que San Guillermo 
fué enterrado en la iglesia vde su nombre y en ella re-
cibió culto público por espacio de varios siglos, y aho-
ra, con motivo de las últ imas excavaciones, se cava-
ron todos los suelos del templo, se registraron los mu-
ros laterales, se hicieron todas las pesquisas que re-
quiere el caso y no apareció más sepulcro, ni más res-
tos humanos, en sitio preferente, que este cadáver, 
que si no fuera el de San Guillermo, nos encontrar ía-
mos conque .los restos de tan esclarecido Santo, o no 
fueron sepultados a l l í—y esto no se puede sostener— 
o desaparecieron por arte de magia ( i ) . 
" E n esta incertidumbre-—termina el señor Canse-
co en su expediente—, pedamos a Nuestro Señor, se 
digne darnos a conocer, por algunos de los medios ex-
traordinarios de que su Div ina Providencia suele va-
lerse, cuando quiere honrar en 'este mundo a alguno 
de sus siervos." 
Este sepulcro, con los huesos hallados, ha sido de-
positado en la iglesia de L a Vel i l l a . 
( i ) N o t a . — S a n Guillermo debió de tener una 
gran longevidad, caso frecuente en los antiguos mon-' 
jes. Por aquellos años vivía San Romualdo que logró 
llegar a los 130 años, según el Breviario. S in embar-
go, tuvo que ser este santo distinto del Guillermo que 
s.uena enj tiempos de Fernando II , el cual dona a u*1 
Pelagio el monte Valdrigo, en Morgovejo, para fun-
dar allí un monasterio, y los monjes s i n t o b e d i e n t e s 
damno V i l l i e r m o de F e ñ a c o r a d a (Ardh. Ca. 366). 
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C O N C L U S I O N 
N o hemos agotado todos los recursos críticos que 
se pueden acumular en torno a la v'ida de San Uia^ 
Ikrmo. Esto no es más que una ligera síntesis 
histórica, 1 
¡Husmeando por los archivos, tanteando la tradi-
ción ,buscando por las parroquias vecinas datos y no-̂  
( i ) (Continuación de la /llamada de la página an-
terior). * 
E n el archivo Episcopal (hay otra esentura en ¡a 
que Ñ u ñ o Menéndez dona qui h^hitant ibi, videlket 
V i l h i e n n o W a l l i q u i f t t m illO' M n t . 
A este Guillermo le llama de S A C R A M E J N A , mo-
nasterio de Navarra, de donde vendría de seguro este 
Abad. Pocos años después el mismo Rey Fernando 
dona al monasterio de Peña- 'Corada la iglesia de 
A M O Y n t i b i r e f r i g e r i u m inveniunt p a n p e r es, tran-
s e ú n t e s et n e c e s i t a t é m 'h&bentes . 
E r a por tanto ya, San Guillermo, un cenobio .de 
relig'ioso.s y una Alberguería de peregrinos. Téngase 
en cuenta que hasta el siglo X V I I I los caminos mon-
tañeses eran todos transversales, no verticales, por las 
riberas abajo cómo hoy, y uno de estos caminos, C A -
R R E R A S 'se les llamaba entonces, construido por los 
Condes de Aguilas, pasaba por L a Mata, a San Gui-
llermo, a Fuentes, a Babero, a Boñar . 
Por eso suena tanto San Guillermo en el siglo 
porque era camino de pasajeros, posada de peregrinos 
y Alberguería concurrida. 
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ticias, alguien, después 'de nosotros, t endrá la fortu-
na de topar con nuevos indicios, con inexploradas 
fuentes que ilustren, más de lo que este escrito hace, 
la vida, los milagros, del santo anacoreta de Cist íer-
na, y del santo Abad de los Valles. 
A algunos ancianos oimos hablar de un retablo en 
que estaba pintada la vida del santo. ¿ A dónde iría a 
parar ese retablo ? 
H o y nos conformamos con haber saciado la santa 
curiosidad de los devotos de Cistierna, con noticia?, 
acaso desconocidas, y al darlas publicidad, no nos mo-
vió otro estímulo que la mayor gloria de Dios en sus 
santos. 
Nuestros juicios no tienen más alcance que el pu-
ramente histórico, ni pretendemos darle más tuerza 
que la que tienen los documentos. Sobre ellos está 
siempre el fallo supremo de la Iglesia de Dios a cuya 
censura sometemos todo cuanto decimos y pensamos. 
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